
T)E DON AGUSTIN MORETO.
» .

PERSONAS.
\ -

Ven Tello , viejo. Doña Leonor.

Ven Juan. Mosquito
,
gracioso.

Doña Ines. Beatriz, criada.

Don Diego.

Don Mendo.

Lope-^y^Martin , -criados.
.í i *

JORNADA PRIMERA. '

•fm

Sálen Don Tello
, y Don luán.

Ttlle. Quiera Dios, señor Don Juan,
que volváis muy félizmente. '

}«<<«. Breveilos dias de ausente,
' ‘

señor Don Tello , serán;

pues llegar de aquí á Granada
ha de ser mi detención.

Tillo. La precisa ocupación,
de serihora señalada
esta

,
de estar esperando '•

dos sobrinos
,
que han venido

de Burgos, la causaba sido
de no iros acompañando,
hasta salir de Madrid;
que mi amistad no sufriera,
si este empeño no tuviera,
dexar de hacerlo. 7«<í». Asistid,

'

señor Don Tello, a un empeño
tan de vuestra obligación,

’

«lue yo estimo la atencioe.
Mo. Vos de la tnia sois dueño;
tl*e el haber hecho pasag e
los dos de México á Españs
hace arai tad tan extraña; '

• f

' que el cariño de un viage
'

'

casi es deuda
, y mas' atora,

que mi obligación condesa

favor tanto á la Condesa

I , vuestra, prima
^ y mi' señora; '

Y y pues ha desertan breve

vuestra ausencia ,
hasta volver,

las bodas no se han de hacer.

Juan. Qiié bodas ? Tello. De todo debe
daros cuenta mi atención.:

los dos sobrinos que cspero,

con mis hijas casar quiero.

escucnolTelíií.Ellos son,

Don Mendo y Don Diego ; á Mendo,
hijo de hermana menor,
le quiero dar á Leonor,

Y í Inés ,
en quien yo pretendo

fundar de mi Honor lii basa,

para Don Diego la

porque de mi hermano es hijo*,

' y cabeza de mi casa:

su gala , y su bizarría

es cosa de admiración*

de Burgos es el blasón; .

Juan. Ay,de la. esperanza mía !

a y ínes ’ qiié biéw se é!dvier t e,
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3t El Lindo Don Diego.

que áe traición prevenida que c^iás casada
, y tu padre

roe bas encuBieiio esta herida,

para U giarroe esta muerte 1

Tf. Q: édttí ]uar.? 7«.Qiie apruebo

vuestro' ju'to-s regocijo».

Tillo. Vs y á esperar á tris hijos,

que \a e^tenoo bre les debu;

á Dios, Don ]uan. Juan. El-os guarde.

Tillo Y á vos os vuelva con bien. Fáse,

'juan An or
,
el golpe deten,

que contra U sida es tarde;

ya con tan cruel herida

mi an.or no puede,vivir, ,,

pues qué falta por morir,

si era amor teda n i vida !

>4/í Dcna Ines,

Jnes. Don Juan, qué esto ? lú voces?
tú que xas? y tü suspiros ?

Quandu de tu ausencia está

tan cercano mi peligro,

esperando qüe se fuese -

mi padre, me dió el aviso

tu vez de que estabas solo,

y quat do salgo
, te miro

triste
,
enojado y quexoso:

qué ha sido la causa ? dilo,

señor, que es cru^ la duda.

^

"Juan, Pues lü, ingrato dueño mío,
por la causa me preguntas ?

. tü que eres de ella el principio,

dudas la razoa que tengo

para llorar tus desvíos?

I» es. Don Juan, señor, con quien hablas?

que de tan bastardo estilo,

no puedo ser el sugeto:

tú traición? túengaño has visto ?

no sé
,
por Dios, lo que dices,

y turbada te replico,

que no aunque tenga razón

tu quexa, que no averiguo,

de taq ^rroroso estruendo,

para turbar basta el ruido.
,,

"Juan. No tiene razón mi quexa ?

pluguiera al cielo'divino,

que yo comprara mi engaño
á precio de ese delito;

pero ndw' si la tiene,

pues ya 'supe , dueño esquivo.

esperando á sus sobrinos,

que han de ser los dos dichosos

á costa de mi martillo:

con Leonor
,
tu hermana , el uno

y el otro (ay de mí) contigo.

Don Diego ,
Ines

,
es tu dueño:

claro está que será digno,

tanto como por tu sangre,

por haberte merecido;

ya halló ocasión tu entereza

de disfrazar sus cariños,

dando en agrados de espeso

envuelto el nombre de primo:

de tu elección no me quexo;

pero qué triunfo has tenido

. en que muera de agraviado,

quien pudo morir de fino?

Para qué ha sido cnganarine I

para qué alentarme ha sido?

^tü rigor::: Ines. Don Juan ,
áctc

qué Don Diego ? qué sobrinos?

qué casamientos son estos?

quién ese engaño te ha dicho?

porque no solo es engaño,

mas ni aun yo de él tengo indici

que llegue á mas que sabí r,

que son esos dos mis primos,

que mi padre hoy los espera»

que de Burgos han venido:

mas casarme no sé como
sino es que tñ hallas camino,

de que , sin saberlo yo,
pueda casarse conmigo.

^uan. Pues esto puede ser

quándo tu padre lo ha dicho ?

ó siendo tü su hija ,
puedes

ignorarle este designio ?

Yo
, Ines

, había deseado,
reconociendo el estilo

de las mugeres
, saber

si habrá caso tan preciso,

o tan claro desengaño,
donde alguna se haya visto,

sin tener que responder,
concluida en su delito;
pero pues tü hallas en esto

á tü disculpa resquicio^

X



De Don Agustín "Morefo,
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áe (jwc no le puede h»ber,

Jro vivé Dios ,
nr»na,

,

U no ha de lograr conmigo

l traición sus agudezas:

vs i era el intento m,

o

Ltirme ,
para volver

en alas de mi carino,
^

no has de lograr la traición

huyendo yo mi peligro;

núes por malograrte el rayo,

íoy i morir del aviso.

, „ Don Juan ,
señor , oye , espera ?

uliiee»- loe*» hermana: qué miro!
'

,(j
descompuesta ? qué es esto ?

hes. Esto es, Leonor, un delirio,

decir Don Juan ,
que mi padre,

que estoy casada le ha dicho,

V que esposos de las dos

vienen á ser nuestros primos.

Iton.
Pues ,

Ines
,
dice verdad,

porque él ahora me dixo,

que prevenidas estemos,

porque él va por sus sobrinos,

que han de ser nuestros esposos,

y que por cierto motivo,

que ha importado á su atención,

nos ha callado este aviso.

iWí.Ayde mí! Leonor, qué dices?

que ya te oigo sin sentido.

Mira , Ines , si fué verdad

mi temor. Ines. Mas ya has oido

como pude yo ignorarlo.

lun. Pues qué importa al temor mió?

erré en culpar tu fineza,

mas no en temer mi peligro.

Cómo se escusa mi muerte,
si ya perderte imagino ?

Inri.No sé
,
Don Juan ;

que si es cierto,

como en mi mal colijo,

yo replicar í mi padre
podré

, mas no resistirlo.

lutt. Luego es preciso morir ?

Iras. No, Don Juan ,
no están preciso,

que en la elección del estada
dan fuero humano y divino, f
la proposición al padre,

y la aceptación al hijo:

las dos , Don Juan , nos cacamos,

aunque él nos busque el marido,

3
ue U elección no hi de ser

e quien no fuere el peligro:

ni es posible que una acción,
^

que es tan de nuestro alvedrio,

la resuelva su decreto,

sin lograrnos el aviso.
,

Pues qué puede ser , Ines,

haberme tu padre dicho,

que ya estáis las dos casadas ?

Ines. Tener él ese designio,

y querernos proponer

para esposos nuestros primos:

mas si él ya no lo ha resuelto,

como mi hermana te ha dicho,

quanto está en mi voluntad,

está ,
Don Juan , sin peligro;-

Ifo». Ines , mira que es forzoso,

que vamos á prevenirnos.^

Ines, Ay Leonor ! cómo podiémos

hallar las dos un camino
de parecerlos muy mal ?

León. Apelar al artificio,

mucho moño y arracadas,

valona de canutillos,

mucho color
,
mucho afeytc,

mucho lazo ,
mucho rizo,

y verás que mala estás;

porque yo ,
según me he visto,

nunca saco peor cara,

que con muchos atavíos.

Ines. Tienes buen gusto ,
Leonor,

que es el demasiado aliño

confusión de la hermosura,

y embarazo para el brio.
^ .

Sdle Mosq Jesús, Jesús, didme albacias.

León. De qué las pides ,
Mosquito ?

^

Mosq. De haber visto á-vuestios ncvios,

que apéoas el vitjo hoy dixo

la sobriuibí da
,
quindo

partí como un hyoogrifo:

fui ,
vi

, y vencí mi de'co,

y vi vuestro par de primos.

León. Y cómo son ? Mosq Hombres son.

León, Siempre estás de un humior mismo,

pues podían no ser hombres?

Mosq. Bien podían ser borricos,

A 2



El Lindo pan Diego.

que en trage de hombre hay hartos.

I.fCM, Y cómo te han parecido ?

A!oí<j. lll Don Mendo
,
que es el tuyo,

galap
,
discreto

,
advertido,

cortes
,
modesto y afable,

miénos algún revoltillo,

que se le, irá descubriendo
cen el uso de marido.

Líon. Si él es tan afable ahora,

casado será lo mismo.
Mosq. Eso no

,
que suelen ser

como espada los maridos,

que en la tienda están derechas,

y comprándolas sin vicio,

en el primer lance salen

con mas corct ba que un cinco.

Ines. Y D. Diego? Mosq. es un cuento

sin fin
,
peio con principio;

que es lindo el Don Diegp, y tiene

mas que de Diego , de lindo.

El es tan rara persona,

que como él anda vestido,

puede en una megiganga
ser figura de capricho.

Que él es muy gran marinero ,,,

se vé e'n su talle y- su brío, ,

porque el arte, suyo-, es arte -

de marear los sentidos. :

Tan ajustado se viste, , ,

que al andar, sale desquicio, , ,
.

porque anda descoyuntado i-

del tormento del vestido.^;,

De curioso y -aseado .

tiene bastantes indicios: >

porque aunque de-trage no, ,

de sangre y bqlsa es muy limpio.'
• En el disepr^o., parece) i

A.teista, y I9 colijo,!. í
’

/j

/de qu« según él discurre,’
; , .u - j

no espera el día del- juicio. -

'

A dos palabras que hable,
le entenderás todo el hilo

.

del talento
, que- él es necio,

pero muy bien .'entendido. •
,

Y porque mejor te informes’
de q^ien es

, y de su estilo,

te pinraré la mañana
que con él hoy he tenido.

>

Yo ent.é allá, y le ví en he,

de la frente al colodrillo

ceñido de un tocador,

que pensé que era judío.

Era el cabello hecho trenzas

clin de caballo morcillo,

aunque la comparación
de rocin á ruin ha ¡do.

• ^on su bigotera puesta,

•V estaba el mozo garifo,

'como mulo de harriero,

con xáquima de camino.

Las, manos en unos guantes

de perro
,
que por aviso,

del uso de les que dá,

las aforró de su oficio.

De este modo de la cama
salió á Vestirse á las cinco,

y en ajustarse las ligas,

llegó á las ocho de un giro.

Tomó el peyne y el e»pejo,

y en memorias de Narciso,

le dió las once en la lu.ia;

y en daga y espada y tiros,

capa , vueltas y valona,

dió las do) . y después dixc:

Dios me vuelva á Burgos
,

¿oii

íin ir i visitas \ i^o,

que para mí es una muerte,

quando de pri a me v¡,to:

mozo , dotide habrá ahora .W
Y.el mozo humilde le dixo,

á las do' dadas, señor,
no.hay MUa , sino en el l'hfO’

y é! respond.ó muy contento:

no importa
,
que yo he cump

con hacer la diligencia: .

vamos á ver á mi lio.

^<j^Este es el novio
,

.señora,

que de Burgos te ha ve.nido».

tal
, que primero que el iiO'^'®>

esperara yo un novillo. .

¡nes. Ay‘, D. Juan ,
con estas nut

es ménos ya el. temor mió,
pues mi- padre

, no es posiblf.

que me entregue á este martit'*’

JuAtt. Ines, por.qualquiera parte

crece el temor.
, y el peligr®»

.rl



c
es nuevo sér lü m¡ yida,

rnclabios la miro.

rCroW"
’í to dM i ¿r..cnirnos.

Ya no es posible ausentarme,

í" Albricias
doy al peligro;

íi'as cómo ,
si de mi padre

*?his quedado despedido ?

L Fingiré algún embarazo.
^ V lücraiásme un alivio.

De Don Agustín Mor£to.

(lo.

A eso voy. ints. Guárdete el cie-

Guárdate tú , que es lo mismo.

.Ah señor D. Juan.

,J Qué quieres ?

l<¡.
Tres portes de papelillos

que á doblon montan.7«<*». Ve a casa,

«llevarás un vestidc. Vase.

¿a. Pues él ha de ser llevado,

1,0 me le dé usted traído.

J(s, Vimos ,
Leonor. Most], Ah señora.

>f/. Qué dices ? M Oí Tengo contigo

f un» intercesión , y un ruego;

i

y
aunque con sol tan divino

e$ osadía, roe atrevo,

á título de Mosquito. (triz,

I»<í. Quéeslo que quieres ? Moiq. Bea-

despues que la his despedido,

anda pidiendo limosna,

joít. Pues sí mi padre lo hizo,

qué puedo yo remediar ^

limq- Este es rigor. Ines. Mas no mío.

}¡íiíí] Pues pide
,
dala ,

que es pobre.

¡nis. Qiié la he de darí Mosq Un recibo,

y vuelva á servirte í casa,

pues ya llora el pan perdido.,

I«r. Espero hoy otra criada.

«wf No la llegará al tobillo

ninguna dequantas venga.n.t

Uii. Por qué no ? Mosq. ño* está

til» es golosa
,
chismo'-a,

respondona
, y. alza el grito:

pues donde has de hallar criada,'

que cumpla mas con su ofi.ío ?

Iwy Porque se ha criado en casa
siento haberla despedido;
uiís como ella por ahora
quiera estarse en mi retirOj
siu que la vea rol padre,

(visto?

la recibiré. Mosq. Ay t)los mío !

lo que hace un 'buen Abogado 1

Ines. Dila que venga, Mosquito,
tro». Y entre sin verla mi padre.

Mosq.Y si está aquí? I«íí. Entre coiitlgo,

Mosq. Victoria por mis camisas: vdrise.

ah Rcatricilla ? / Sale Beatriz,.

Bí4f. Qué ha habido ?

Mesq. Qué estás recibida ya.

Seat. Qiié dices ? Mosq. Que Titolivio

no pudo hablar en tu abono,
como yo de tu servicio;

ponderé aquí tus labores,

tu cuidado , y tu buen pico;

y hace tanto un buen tercero,

que te recibió al proviso.

Bear. Siempre conocí yo en tí

tu buena intención , Mosquito,

Uosq. Mira, yo naturalmente

hablo bien de mis amigos.

Btití'. Seré tuya eternamente.

Mosq. Mas ya que te han recibido,

no me dés carta de pago,

Bí’4í. Til verás
,

si es mi amor fino.

Mosq. Toca esos huesos
, y vamos.

_

Bear, Toco y taño, Msfq. Salto y brinco

Beat. Y esto ha de pasar de aquí (

Mosq. No sino amarnos de vicio.^

Bfiií.., Qué ? querernos en silencio.

Moíq- No podré siendo Mosquito,

porque los mosquitos siempre

para picar Hacen ruido. Vanse.

Salen dos criados ton dos erpejes,

y o. Die^o
, y D. Mendo.

Vieg. Poneos los dos enfrente,

porque me mire mejor. y

Mend: Don Diego ,
tanto primor

es ya esti'O impertinente:

si todo el dii se asea

vuestra prolixa porfía,

cómo os puede quedir día

para que la gente os vea?

Dteg. Don Mendo ,
vos sois estrano

yo rindo con salir bien,

en una hora que me ven,

mas que vos en todo el ano:

vos

,

que no tan bien formado

os veis como yo me veOj
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. £/. Lindo

no os tardéis en vuestro a eo,
porque es tiempo mal gastado;
mas si veis la perfección,

que Dios me dió sin tramoyi.
queréis que trate esta joya
con ménos estimación ?

Veis este cuidado vos ?

pues es virtud
, mas que aseo;

porque siempre que rae veo
me admiro, y alabo i Dios,
Al mirarme todo entero
tan bien labrado

, y pulido,
mil veces he presumido,
que era mi padre tornero.
La dama bizarra

, y bella,

que rinde quien mas regala,
la arrastro yo con mi gala,
pues dexadme cuidar de ella ;

y vos que vais á otros fines
vestios de prisa

,
yo no,

que no me he de vestir yo
'como Frayles á Maytines.

Mtnd. Sx lo hacéis con ese fio,

que dama hay que os quiera bien^
Dhg. Quantas veo

, si me ven,
porque en viéndome

, dan fin,
Mend. Que lleguéis á imaginar

locura tan conocida 1

habéis visto en vuestra vida
muger que os venga á buscaf'?

Dieg. Éso consiste en mis tretas,
que yo á las necias no miro,

y en las que yo logro el tiro,
sufren como son discretas;

y aunque las mueva su fuego^
á hablar , callarán también,
porque ven que mi desdén
ha de despreciar su ruego,

tdend. Vos desdén? tema graciosa,'
Ditg. Pues queréis que me avasalle,

ftcil yo con este talle ?

no me faltaba otra cusa.
hlend. Mirad que eso es boberfa

de vuestra imaginación.
Vifg, No paso yo por balcón
donde no haga batería,
.pues al

,
pasar por las rexas

donde voy logrando tiros.
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Don Diego,

sordo estoy de los suspiro?

que me dan por las ortiu, f ”

lAttid. Vive Dios, que esoesmi
que teneis. Dug. Muger sé yo

que dov veces se sangió

por haberme visto un dia.

Mend. Yo desengañaros quiero.'

Dieg. Cómo? Mend. Q^ie i unj

á festejar
, y veamos

á quál se rinde primero.

Dieg. Pues no tenemos aquí

á nuestras primas
, y vos ?

quanto va que ambas á dos

hoy se enamoran de mí?
Aírnd. No veis que en ellas esa

el honor que las refrena?

Dieg. Hasta verme
, norabuensi

pero en mirándome
,
zás.

Mend. Loco soy, pues quiero

r

á tal necio disuadir. Dieg, Q
Mend. Que ya temo ir

con vos. Diego. Pues no sinocílcat

roas dexadme que yo misino §Art

vuelva el talle á repasar,

que hoy por vos temo sacsf

en mi gala un solecismo;

alzad esos dos espejos.

M*Tt. Bien están así. DiegMot
Lop. Pues cómo bien estarán!

Dieg. Mirándose los reflexos.

M4rt. La luna se mira toda.
Dieg. No tal. Lop. Pues cómo h»

Dieg. Qué no aprendas á pontf

los espejos á la moda 1

i

ue

i-

ttd,

ue

'i’

Mure. Di cómo, y no te alb®^;
- - - \ 7 ... U
Lop. Qué es moda? Dieg. Mi f*

que no sepan lo que es modj

hombres qu« tienen bigote*
,

M4rr. Están bien así? Díí^.

que así todo me divisa. ,

Mend. Cayéndome estoy de t*®*
^

de verá este majadero, ,/
Dieg. El pelo va hecho una P’*'

guárdese toda muger:
yo apostaré que al volvef... 1
en Cada hebra traillo un
los bigotes son dof motes»

diera $u belleza espanto,



J)e Don Jgiistin Morefo.

I . ^ítní un manto tocarse entrambas á un son.

’

!¡ ^iunws íe «tos b-gotes.

”'*'íí
falle esti de retablo,

/o, í’ „ hrero v» sereno,

i medio arriba está bueno,

íí’ediosbaxo es el diablo.

í:'(lo bien calzado me agrada:

*¿ué ayrosa pierna es la muí

rj la tienda «P .

p
recer mas bien sacada,

pero tened ,
vive Dios,

,

L aquesta liga va errada,

.c lifsa está esta lazada

1 canto de un real de á dos:

mozo, á deshacella.

y Que a queso os cueste fatiga !

10
¡

pues qué importará esta liga?

X Ko caer páxaro en.e la.

Mirad que esas son locuras,

Tque á quien las ve á risa obliga.

¿ Solo con aquesta liga

r jjjo yo las hermosuras. .

ll/irí. Ya euá buena. Di(g. Ahora están

iguales las dos
,
bien voy,

i con el reparillo estoy

quatro dedos mas galan;

siempre que verme repito,

queda el alma mas ufana:

mezo, acuérdate mañana
de traerme pan bendito.

^

ííf Mtsq. Ya está aquí el coche ,
señor.

Jitj. Mosquito ! vamos , D. Mendo.
Ílfflíi. Según vais

,
ya voy temiendo,

(¡uehe de parecer peor.'

^

Voy bien ? Mend, La risa reprimo,

desconfiar me obligas,

íifj. Miren si importan las Hg^^,

.pues ya se rinde mi primo.

Al mirarle estoy suspenso,
' <jue este piense que es galan 1

iPas hartos lo pensarán,^
^ue lo piensan for el pienso.

1%. Mosquito
,
hay gran prevención?

(Omo mis piimas están?

Tales, señor ,
que podrán

Sálen Don 'Juan

Ditg* También acá arde la fragua,

que todo eso es menester.

Pues á fé que hemos de ver

quien se lleva el gato al agua.

Jdosq. Pues dudarse eso no es yerro ?

solo de oír tu retrato

las vi
, jque no solo el gato

llevarás lü, sino el perro.

^

Dií^, Pues ves ? solo me lastima::- -\

Mosq- Qué, señoi? Difg. Mi estrella mala:

que venga toda esta gala

á parar en una prima 1

Mosq. Cierto
,
que tienes razón,

y á mí también me lastima.

Vhg, No me malogro en mi prima ?

Mosq. Merecias un borden,

mas de eso no te provoques,

Dif^. El ser tan rica me anima.

Mosq: Y yo pienso que la prima

. saltará antes que la toques.

Dieg. Cómo saltar ? Mosq. Es galante,

y bayla famosamente.

Dteg Oh ! pues viéndome presente,

baylará el agua delante;

y ella me merece á roí?

Mosq. Esees, señor , mi rezclo,

porque es un ángel del cielo,

y no te merece á tí.

Lteg. Qué dices ? Mosq, Si no es que sea

ky de estrella poderosa.

D¡eg‘ Miren , si esto es siendo hermosa,

qué hariá si fuera fea ?

ilorq. Sabes quien estoy pensando

• que te merecia? D'ug- C^uién fuera .

Mosq Una dama que estuviera

toda su vida ayunando.

Mend. Vamos presto ,
que mejor

allá lo podréis juzgar.

Dteg. Vamos, Don Meodo, a matar

estas dos primas de amor.

Mosq. Al verte será delito,

, si no se desmayan luego,

Dteg. Tuicios tiene de Don Diego.

Mosq. Y tü sesos de mosquito. V4nst$

y Oon Tello.

"juán. Su»pendió.,e, Dün Tello
,
mi partida,

poique mi prima estando prevenida
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pira ir á cumplir una ncveua,

^ que tenia ofrecida á Guadalupe,

que me detenga ordena,

y es fuerza que me ocupe
en asistir sus pleytos entre tanto: •

/ no será sino el mió. '4/». Tcllo. Estimo tanto

vuestra amistad, Don Juan ,
queliabieadu habida

justa ocasión que os haya detenido,

os he de suplicar ,
que á honrarme asista

vuestra persona ,
ahora que á^ la vista

de mis hijas espero á mis sobrinos.

Juan. Siempre de honrarme halláis nuevos caminos,

cielos
,
que haya logrado de esta suerte

el ver yo la sentencia de mi muerte l
^

Tf/Í». Yaaquí vienen las dos. Jf< 4 ». Solo quimera

me aviséis
,
por no errar de adelantado,

. - si están ya los c-onciertos en estado

de poder dar el parabién. Ttlh. Sí, amigo,

bien se le podéis dar. Juan, Cielos, qué espero? dfi

« mas que del golpe ^ de temerlo muero. •

Tillo. Que aunque Inés
, y Leonor no lo han sabido,

ya yo el concierto tengo concluido»

y así por mi palabra' asegurado,

daréis el parabién adelantado.

Juan,. Muy como vuestra la intención .ha sido:

cielos, yo estoy hablando sin sentido.
.

No habiéndolos ad-nitido

nosotras ,
en vano ha siuo

darlos por efectuados

Tillo. Pues podéis las d-3s hatí^

á mi gusto resistencia ?

Lton. Yo ,
señor ,

no se tenef

voluntad; y si ha de ser

alguna
,

esa es mi obedi^t*''"'

Contigo también ,
señor,

es mi. voluntad agena,

solo tu gusto es mi atdor,

mas este mismo primor

tu resolución condena;

porque quando yo he de®

pronta siempre á obedec »

no nae debieras mandar

cosa en que puedo teñe®

licencia de replicar.

Y si me di esta licencii

el cielo
, y tu autoridai

me la quita con violcnci >

tasaríse mi obediencia»

Salt Leonor é Ines tocadas- ie boda,
¡fíes. Muerta salgo.

Leo». Tus dudas son forzosas.

Tcí/o.Bien prevenidas salen, son curiosas,

Al’ ver perdido mi bien, 4p.-'*

esfuércese él corazón;

y en tan violento vayven ’

. dé yo á Inés el parabién,

y el pésame á mi pasión:
lograd tan feliz estado
á medida del deseo,

' y á costa de un desdichado. ap,
lees. 'No sé á que va encaminado

el parabién, hiel empleo. •

Tillo, El parabién da Don Juan
* ‘

de los casamientos hechqs
con vuestros primos. Ines, Y están
én"-estado 'que podrán *

'

admitirle nuestros pechos ?

Tillo, Pues no? si ellos han venido
de. mi palabra fiados.



De Vofi A^ustin Morefo. y

„n mi Toluntad

:

f„ntos fiesgos cercado,

í udU algún error

^ irtfn á n)i dolor^

‘empeño* i tu cuidado ?

„eX aunque yo me concluyo,

Sras á mi alvedrio

¿ponerlo, no por suyo,

1,0 porque aunque él es tuyo.

Le el título de mío.

trunque es la quexa tan vana,

Lquexa de amor la he oído,

L, callando tu hermana,-

L no eres tú tan liviana,

L tuviera otro sentido;

Tá palabra empeñada

i, Ines ,
no tiene lugar

til
quexa, aunque bien fundada,

pues sobre que estas casada,

|ío tienes que replicar.

L. Cielos, yo de mi tormento

rite venido á ser testigo !

Y yo del dolor que $i(

pues SI ya mi casamiento

dn por hecho ,
solo digo,

oue aunque tan llano lo ves,

[alta una duda por tí

joficil. Tillo. Y esa' quíl es

Los novios están aquí.

fel(.Déxalo para después;

yonde estañé Masq. Veslos allí,

í(liie el coche con gran sosiego
|los va ya dando de sí,

Nw D. hiendo
, Do» Diego y criados»

w. Prevenid sillas aquí.

Í'íf.
Y albarda para Don Diego. *

Buen lugarcillo es Madrid.
Dadnos

, señor, los pies vuestros»
f«l». Llegad

, hijos
, á mis brazos,

jaeyade padre os prevengo.
Bravos lodos hace, tio.

r<4Pues qué embarazo os han hecho,
.tiniendo los dos en coche ?

p*‘ Antes lo digo por eso,
hemos perdido ocasicn

' ;i'
gozando de ellos.

: ••Pues echáis menos los lodos?

Mosq. Es adamado Don Diego,

y le ha olido bien el barro,

tello. Hablad á Inet. Dieg. Eso intento.

Lo primero que habla un novio,

dicen todos los discretos,

que es necedad ; pues i posta

he de hablar yo poco y bueno.
Señora, ya os habrán dicho,

que sois raia , y yo soy vuestro:

mas os puedo asegurar,,

que en mí os da ñú lio un dueño,

que hay muchas que le tomaran
con dos cantos á los pechos;

con decir una verdad,

se excusa uno de ser necio.

Inés. Muerta estoy; en mí , se ñor;

la voluntad que yo tengo

es de mi padre
, y no mia,

y vuestra por su precepto:

qué hambre , cielos, es sque'tí.

Un fastidioso y tan necio! 4f.
ple^. Alto

,
clavóse hasta el alma,

ya por mí perderá el seso,

Uosq. Si ella se cas'a contigo,

que le perderá es bien cierto.

'telh. Hablad
,
Don Mendo

,
á Leonor,

•iátnd. En su hermosura su-penso,

del primer yerro en mi labio

tendrá disculpa el proveibio;

y ya turbado
,

señora,

á las luces del sol vuestro,

con tanta razón sería

acertar el mayor yerro.
^

teorr. Nada puede errar quien lleva,

por norte tan buen lucero

como la desconfianza?

discreto y galan es Men da,

y he sido la mas di^ho-a.

Mi primo ,
con lo modesto

vence él no ser muy grlan.

ira». Vos lo sois con tanto extremo,

que haréis meros á qua’quiera:

ay mas loco majidero !

Diego. También cayó é Leonor;

buena mi primo la hi hecho,

eu ir á vistas conmigo.
Tello. Tomad ,

sobrinos
,

asiento.

Diego, Yo por roí ya estoy sentado,

B



iO ' £/ Lindo Don Diego.

lel'.o- Muy limo venís, Don Diego. Die^o. Ya iiiblin las dos en
sj

Muy tosco está mi sobtino,

mas la corte le hará atento,

ciego. O.’a
,
por Dios, que también

se n;c ha enamorado el viejo,

Mcuíj Dicha tienes en que aquí
no esté también el cocheio.

Juan. Cielos, mienten los que dicen,

eloque puede ser de consuel

el competidor indigno,

que ántes es de mas tormento;
pues el uso de las dichas

se aseguran en el necio.

TeUo. Los dos al señor Don Juan
conoced

,
que es á quien debo

tan íntima obligacicn,

. que le viene el nombre estrecho
de amistad á nuestro amor.

Juan. Y en mí tendréis un deseo
de serviros

,
que dará

indicios de aqueste empeño.
Mend. Ya

,
señor Donjuán, le logro

en las noticias que tengo*
Diego. Y yo desde hoy con nusverat

he de ser amigo vuestro,

• que tiráis algo á galan,

y para mí es bravo cebo.
Juan. Delante de vos no puede
ningún galan parecerlo,

que tiráis tanto
,
que dais

en el blanco de ese acierto.

üteg». No
,
ántes doy poco en el blanco,

porque es color que aborrezco,
‘ y el usarse aquestas mangas

de garapiña, me ha hecho
sacar blanco algunas veces;
pero ya es todo mi anhelo
una color de pepino,
que ha traido un extrangero.

Juan. De pepino ? pues no es verde ?
Diego. Es gran color. Mosq, Será bueno

para cforrar ensaladas.*

_ Dhg. Solo unos guantes me he puesto
de este calor

; pero estaba,
que era prodigio con ellos.

Ines. Leonor
, este hombre no tiene

uso del entendimiento.
León, Ni aun del sentido tampoco*

luego dixe yo que habia

de parar el caso en zelus:

qué se murmura, señoras!

León. Alabaros de discreto.

Diego. Y no de galan, Lton.Jn

Diego. Pues eso es cuento de cue

porque en Burgos unas danii

trataron de hacer lo mesmo,

y en solo los pies tardaron

un día. Mosq. Según son ellt

bien de prisa los pasaron.

Mend. Corrido estoy
, vive el ó

de venir con este tonto.

Ttllo. Mi sobrino está algo oeti

mas yo le reprehenderé,

para que enmiende este ye

venid á ver vuestro quarw

Dugo. Si señor ; vamos á eso,

porque el mió ha menester

mucha luz para el espejo.

Mend. Señora
,
no se despide

quien dexa el alma asistienifg^

al culto de vuestros ojos,
‘

desde que vive de verlos,

Diego. Yo , prima , no sé de c

porque á Góngora no entif

n¡ le he entendido en nii'

pero después nos veretnor*

tnes. Qué dices de esto

,

León. No sé
,
hermana ,

ni nie*j

á hablar
, y viendo tu pf”*»

u

n

u

o

por no afligirte te dexo<

Mosq, Pues yo sí rae atrevo

y á decirte
, que aunque'"

te case cen él tu padre,

yo á descasarte me atrevo»

in

!S1

id

II

(tMporque este novio es un

y hice nulo el casam¡ent°'j

Juan. Ines
, señora-, qué diee*

quédale ya á mi tormcni"

esperanza que le alivie! .
.

ya todo el peligro es

ya dio palabra tu
ya está aceptado el emp*^"

y* yo te perdí, señora;

y ya pero como puf^*

í'-leiir mayor desdichi»

I»
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T)e Don Agustín Morcto. ^

u-f dicho que te pierdo I dá mi peligro por cierto,
; níD. — urt Ws ntiedidf» r<;solvernOi á morir.u* ”* <eeun yo he quedado,

'• Lr.V.b fr .«"g" •liJnto.

h?'

• mi padre el empeño,

iávTh»
i,í uo ríz»" “"S“
i. »bír de roí pena,

nCri 1“'
) ^ h>v alguno en el discurso^
’» :^c„lrle pon Diego.

«««seto «> indigno,

. mi padre no tan ciego^

id/oae no lo hay» conocido,
^

“f;icon mis quexas apelo,'

! i decirle ,
que el casarme

^

L hombre tan torpe y necio^

« condenarme i morir,

A i vivir cu un tormento*

Ld y oue es pecado nefanda

S,ycon un jumento

L. Y si á tu padre le ombliga

•de su palabra el empeño,

y desprecia tu razón

por su atención ,
que es primera,

qué haré perdiéndote yo ?

Lo que yo hago quando pierdo,

J. Qiié haces tú ? üosq. Romper los

ó lleTármelos enteros. (naypes^

i.Don Juan , mi padre no es

en mi amor tan poco atento,

que viendo tan justa causa

piorno de quexarroe tengo,

I
i toda una vida mia
intepoDga otro respeto;

esta apelación me falta,^

si es tan uno nuestro riesgo,

admítela, que parece,

que no es tuyo mi deseo.

««. Cómo he de admitirla , loes,

siendo i tu padre resuelto

1 cumplir con su palabra,
^

y es de su honor este empeño ?

*«. Y el raio no es de mi vida ?

un. Sí
;
pero con él es ménos,

mí.No puede ser que se mueva
á mi llanto ? 'ju^n. No lo espero.

Pues Ooa Juan , si té temor

que aquí no hay otro remedio.

Judti. Pues para quando es. Ines,

un atrevido despecho,

que tiene tantas disculpas?

Inés. Don Juan ,
no me hab'es en eso;

que aunque es tan gran de mi amor,

es mi obligación primero.

Ju4 it, Y ese puede ser amor ?

Ines. Amor es ,
pero sujeto

á la ley'de mi decoro.

Juxn. Q.IS en fin niegas un aliento

al temor de mi esperanza ?

I»Cf. Yi no te doy el que puedo?

Juan. Qjc puede importar tan poco*

luex. Pudiendo bastar lo ménos,

por qué he de empeñar lo mas ?

Juan. Y .si lo requiere el riesgo ?

Ifííí.Vete, Don Juan, que los daños

empeñan á los remedios.

Juan. Esa esperanza me alivia,

Iwex, Pues dexa ver el suceso.

Juan, (Quiera amor que sea fe liz.

inet. Ciiíe de mi parte está el ruego.

Juan. Qué temor 1 Ines, A Dios, D. Juan

Juan. Guárdete ,
señora ,

el cielo.

¡dfsq. Miren si es verdad ,
que ya

pierde el juicio por Don Diego.

JORNADA SEGUNDA.

Salen Den Juan y Mosquito,

ilosq. Vuelvo á decirte que hay medio

para curar tu dolor.

Juan. Mosquito , en tanto rigor,

qual puede ser el remedio ?

Don Tello ha determinado

el dar á loes i Don Diego,

y ha despreciado su 'ruego, .

y su palabra ha empeñado;
^

no hay medio en tanta aflicción,

Mosq. Díg'^te que le ha de haber.

Juan. Necio ,
cómo p uede ser ?

Mosq. Ay tal desesperación !

ese hombre no es un rocín ?

luego tu duda es cruel.

Juan, Pues qué medio hay pira él ?

B2



i 2 El Linda
Mosq lEl medio de un celcmin,

BürLste ae mi dolor? . .

iJosq, Pues si no me quieres creer,

qué tengo de res|>ondcr ?

no desesperes
,
señór,

que en esto hay medio y remedio,

y tataramedio , y todo."

"^uah. Pues viviré de ese modo.
Ü 0sq Y ha de ser pared enmedioj.

pero para aqueste- efecto, ,
'

tu licencia me has de dar-

de lo que yo he de trazar»

Jiun. H a
,
yo te la prometo.

i: 0sq Pues , señor ,
ya conocida

la liviandad de Don Diego,
deseando tu sosiego,

hallé el medio por su herida*.

Alabéle con intento

á tu prima la Condesa,
que ya de viuda profesa
se le anda el casamiento^
Abrió tanto Ojo i la mia,

y muy fiado dé sí,

dixo ; si ella me ve £ raí,

yo me veré señoría.

Yo le prometí llevar

donde ella verse pudiera,

y él. dixo : de esa manera.
Condesa de par en par.

Si' trazamos, que en él quaxc-
esta esperanza , después,

despreciará £ Doña Ines,

y al viejo , y í~su linage*

Con que tú puedes tratar

de tu boda á tu placer;

porque él por encondeccr,.
no ha de querer en'primar.

' JmAn, Sí, mas no halla mi desvelo-
modo de verlo logrado.

Jdosq. Pues veslo aquí- cxecuudo,
como el huevo de Juanclo:'
tú con tu prima has de hacetj
que un favor no le recate.

5«a». Jesús
,
qué gran disparate f

yo me habia de atrever
con mi prima á esa indecencia l
demás de que auserrte está
en Guadalupe

, aunque aci

?ni|

Don Dkgo^
no se sabe de $u autencíi,

pues su casa está asistidi,

. como si ella aquí estuviert,

JA«sq. Pues mejor de esa manen
la industria está conseguida,

De qué modo? Coa
yo tengo aquí una mueer,

que fingirí ,
sin caer,

la Princesa de Bretaña.

Tan sabia
,
que por su choKi

dixo aquel refrán feliz,

de las hembras la Beatriz,

y de las aves la olia.

Ella, que mi industria aníici,

por finísima embustera,
es tan delgada tercera,

que se sabrá fingir prima:

sin costarte mas trabajo,

que permitirme la empresa,

. le haré tragar la Condesa
envuelta en el' estropajo.

*luán. No esfuerza que esoseaj

con las criadas ? iáosq. Mejor;

pues qué crudas
,
señor,

se niegan para un embuste?
Si de ese modo ha de ser,

yo permitirlo no puedo.
Mosq. Si ha de saberse el enredo,

ella qué puede perder ?

Í
si esto te escama aun, .

ay mas de hacer yo el pip^
insolidum

, sin que en él

entres tú de mancomún ?

JuAfi. Sin que me dés por autor»

hazlo tú. idosq. Pues ,
cabal

"

soy yo tan pobre embustero,

que he menester fiador ?

Juan. Si lo logras de esa suerte»

le darás vida á mi amor.
Mosq. Pues vete luego

,
señor»

que conmigo no han tic vertí»

y vienen aquí los dos
con mi. señor. Diego. Misostíj*
fio de tí. Mosq. Vete luego.

jítdti. Pue$ L)io$,
Ulen O. Vello

, O. Mendol P
^osq Válgame Dios 1

importarme esto noto,

n
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De Don Annstin Morefo.

«Míen en tt\ bulía me mete ?

«frt es, q'i® un ale,', .netc

¡¡ente mucho ahorcar el voto.

,l Sobrino, esto es atención.

Lo. Tío ,
e;o es macho apretar;

io BietengJ de aUbar

In quantü
fuere razón

II». Ho puede serlo alabiroj

\ec'ítmeats de galari;

«donde damas están,

no es luciros, sino ajaros,

«a». Eso ,
señor , se u a aquí,

ifí Y en todo el mundo, Diego. Eso noí

Z, s„i. men.ir yo, A-
,¡
dixera mal de mí. «

¿«.Tampoco os digo eso yo.

itp. Pues si yo tengo buen tallcj,

tengo de echar en la calle

la I*!* ‘l'^^
^

[dlí.Pefdereis vos lo galan, '

por no alabaros modesto,

no os desairéis vos en estoi,,

que otros os alabarán.

P«¿». Peor es eso
, que esotro;

rdk No es mejor que aplauso os dén I

mo. Pues lo que a mí me está bien,

par» qué lo na de hacer otro I

tello. En otro os es t á mejop. .

Y sí callan en mi mengua^
para qué tengo yo lengua-

í

Josq. Para ir á Roma ,
señor.

Dif^i Yo i Roma ? por qué accidente ?

\Utíq‘ A absolveros. DíV^e.Bien por Dios
ffi.ié yo áalguien ? Marq. No, qu&voi
de todo estáis inocente.

M. Señor
,
tu atención se apurt^

es en vano refrenarle.

'Me. E ignorancia en mí irritarl*

Jor tan ligera locura?
lijos

,
yo voy á sacar

; vuestros despachos ; á Dios^

I

que aquesta noche los dos

_
t>s habtis de desposar,

* porque estiméis á mi amor,
f lo n'ismo que él os estima.

E o esiioíelo mi prima.
,

que es á quien la esí-á mejor.
‘'•Tú, Mosquito, ten cuidado

de acompañarlos. Uosq. Slharé:

yo los acompañaré,
como canten ajustado.

_
va.se,

Diego. Muy cansado está mi tio.

Mend. Por viejo está impertinente.

Mosq. Aquí entrtv yo bravamente: ap.

liO hay mas hablar, -señor mío ?

Diego. Mosquito, qué hay? tíosq. Que he
a la Condesa cíe suerte, (informado
que á instantes espera verte.

Diego.Q¿ié dicesíMo/q. Que te he alabado

de modo
,
que me ha pedido,

que yo te lleve á su casa;

pero tú de io que pasa

no te has de dar por sabido,

sino fingir un intento

con que irla á visitar:

que en viéndote
,
no hay dudar

que se quaxe el casamiento.

Diego. Pues caerá. Mosq. Para nobis,

Diego. Solo de oirlo se incita;

pues qué hará la Condesita
en viéndome el (oram vobis i

Jkiwq. Pues si tomas mi consejo,

ve íuego. Diego. Eso quiero hacer;

mas ántes he de volver
á repasarme al espejo;

espérame aquí. Mend. Mirad,
que están mis primas aquí.

Diego. Me han-visto? Mosq. Pienso que sf»

Diego. No importa ; con brevedad
de ellas me despediré:

espérame tú allá fuera. •

Mosq. Pues dispcnlo de manera,

que vamos luego. Diego. Si haré.

Salen leonor é ir, es.

león. Aquí está Don Dir^gq
,
hermana',

Inés. Pues yo me quiero volver;

qüe así le doy á entender

lo que ha de saber mañana.

Mend. Nunca el sol tarde salió,

á quien con su luz da vida.

león. A vuestra fé agradecida,

por mí ár.tes saliera yo.

Jdtnd. Con vuestra gracia
, mi amof

de nr.éritos tan desnudo,
solo mereceros pudo
un ventutoso faver.

vasio



^ 4 . LmJo
iroi:. fJupuesto

,
Din MjívJ.»

^ el iratJ
cic mi padrii,' i vuotro amor,
debe rni igrado el fivur,
que permite mi recato.

Si esto á vos
, señora

, os mueve^
mi prima quiere enojarme?
por (jijé no viene á pagarme
los lavores que me debe ?

León. Está indispuesta. Diego. De qué ?

Lton. Saliendo aquí
, de repente

la dió ahora un accidente»
Diego, Miren si lo adiviné:

dila por el corazón,

y es preciso que esto sea,

y de otra vez que me vea,
ha de pedir confesión.

hiend, Y de eso no ,tc íastimas ?

Diego. Pues tengo ía culpa yo ?

hiend. Pues quién lo hace
, si vos no ?

Diego, Mi talle
, que es mata primas.

Mtnd. ‘Que en este error tan cerrada
esté tu imaginación

!

Diego, Digo, el mal de corazón
la dexó muy apretada?

león. No está buena.' Diego. Y eso ha sido
causa de retiro tal ?

Ella ha cumplido muy mal,
en no haber aquí salido.

León, Pues no es bastante el tener
alguna indisposición?

Diego. Como es eso ? con la Unción •

nabia de venirme á vér'T

León. A tan necia grosería,

y delitio tan extraño» .

castigará el desengañT^
que recataros quería;

y ahora os haré saber,

que mi hermana está mUy buena,
,

y pos no darse esa pena, ,

'

n« os quiere salir á ver:

y aquí para éntre los doi,
dexjd empresa tan vana,
porque es cierto

,
que mi hermana

no se ha de casar con vos.
Diego. Miren el diablo : la hermana

por don¿e,brota el humor.
Qjte dices ? Diego, Que la Leonor

nene zelos de su hermana.

Don Dií^o,

y aqusso de enrre los dos

es cierto ? León. Esperadlo |

Diego. Digo
, y es eso querer

tratar de pescarme vos ?

León. El que de necio la pierde,

no ofende U estimación.

Diego. No lo escuch.is ? zelos soa,

con su puniíca de verde.

Aír«(/. Si hacéis favor del dcsdei,

bien descansado vivís.

Diego. Pues si vos lo consentís,

yo lo consiento también.

Lton. Señor Don Diego , si fuera

sin mi padre vuestro intento,

por risa y divirtimiento

ía ignorancia os permitiera;

y os advierto
,
que en secrete

desistáis la pretensión,

ó llegareis i ocasión

de ajaros mas el respeto.

Diego. Pensáis doblarme ? puesoóf

que eso por lo que sentís,

vos sola me lo decís.

Sdle Doñi Ines. No lo dice sino yo.

Diego. Oígan el demonio ,
estotra

lo ha estado oyendo á la cuenca,

y sale también zelosa:

si se arañan es gran fiesta.

¡nes. Señor Don Diego , si el lustrí

de la sangre
, que os alienta,

i su misma obligación
se sabe pagar la deuda,
ninguna puede ser ma<,
que la que ahora os empeni,
pues una muger se vale

de vuestro amparo en su peo**

Mi padre , señor Don Dieg®»

á cuya voz tan sujeta
'

vivo
, que por voluntad

tiene el alma mi obediencia,
trató la unión do los dos,

tan sin darme parte de ella,

que de vos
, y del intento,

*1 veros tuve dos nuevas.
Casarm'e sin mí

,
es ioju'**’'

roas dexo aparte esta
porque el blasón de obed'^*'

tiene algún f ¡jq de opxcsta*

s
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De Don Agustín Morete,

Casarme ecn vo« ,
Don üiego,

siquercis ha de ser foe.za;

pero sabed, qoe m. mano,

¡los la doy ,
ha de ser muerta.

pecab>llero, y deamante

faltáis ,
Don Diego, á la dtuda,

5 Í
sabiendo mi despecho,

vuestra mano me atropella,

Yos Don Diego , habéis de hacer

I mi^ padre resistenciaj

y escoged vos en la causa

lia razien que mas convenga;

jborrecedme, injuriadme,

ue yo os doy toda licencia

ara tratar mi hermosura

Sesde desgraciada á necia;

haced cuenta que una dam»

i vencer otro os empeña,

que es lance que no le puede

excusar vuestra nobleza.

Haced ,
Don Diego , una acción,

que es por entrambos bien hecha;

por mí, porque yo os lo pido;

por vos , porque en vos es deuda;

y advertid ,
que yo á mi padre,

por la ley de mi obediencia,

para qualquiera precepto

el sí ha de ser mi respuesta:

si vos no lo repugnáis,

yo no he de hacer resistencia^

y si deseáis mi mano,
oesde luego será vuestra;

pero mirad que os casais^

coa quien
,
quando U violentan»

solo se casa con vos,
por no tener resistencia,

y ahora vuestra hidalguía^

|ó el capricho
, ó la fineza

acorte por donde quisiere:

^ue quando pare en violencia»

f muriendo yo
,
acaba todo, .

' pero no vuestra indecerrcia,t\
*

i pues donde acaba mi vida,
I Vuestro desdoro comienza.

Püdo el diablo haber pensatio'

'

mas grscio'í ima arenga,
Cfira di^fríza^ los zelos,

y s^tá de ellos que revienta.

7

Señora
,
todo ese enojo

nace y con vuestra licencia,

de zelos que os di Leonor;
si teméis que yo os ofenda,

05 engañáis, juro á Dios;

que por vida de mi abuela,

y así Dios me dexe ver

con fruto unas viñas nuevas,

que plantó mi padre en Burgos,

que es lo mejor de mi hacienda,

como yo nunca la he dic ho
de amor palabra ,

ri media,

que ella es la que á mi me quiere;

y si no ,
digalo ella.

Jdefid, Tener no puedo la risa

de tan graciosa respuesta.

Iffl». Hermana ,
este hombre na tiene

sentido , y en vano intentas,

que se reduzca á razón.

I/ies. Sean zelos , ó no sean,

señor Don Diego, yo os pido,

porque una dama os lo ruega,

que aquí me deis la palabra

de hacer por mí esta fineza,

Diego. No haré yo tal

,

hasta ver

como pinta la Condesa.
Señora, eso es una cosa,

que es para dormir sobre ella»

Yo me veré bien en ello

para daros la respuesta,

que aquí tengo yo un agente,

que es quien mejor me aconseja,

tnes. Pues qué hay que pensar en esto,

para que nadie os advierta
^

Diego, Pues no queréis que me inform e,

si puedo hacerlo en conciencia ?

leen. Hay mas raro desatino 1
^ ^

l^kgo. Esto es , porque vos quisierais,

que respondiera que sí,

para verme libre de ella,

y cchirme luego la garra.

Ines, Ya vuestra locura necia

pasa el término de loco,

y á mí que hacer no roe^ qued»

mas que volver á advertiros,

‘que quinto os he di«ho atenta»

os lo repito efendida;

y si tras esta advertencia
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queréis caur conmigo,

aunque mi sangre os alisnn,
icis hombre indigno de honor:
pensad , ó no la respuesta. V4/f,

riceo. Qué llama indigno? escuchad.
Ltpn, Eso, Don Diego

, es perderla
de muchas veces : haced
lo que Ines os aconseja,

ó en mayor desaire vuestro
parará su resistencia, raje,

r'irjo, ]'>esayre ?

Mcfid- Tened Don Diego;
un hombre noble, qué espera,
oyendo este desengaño?

Difffo Hombre , no. ves que te quema»,

y Leonor, porqueme adora,
es quien causa esta revuelta ?

Mcfid. Vive Dios, que es imposible
sacarle de li cabeza

esta aprehensión ; pues Don Diego,
en qué conocéis que tenga
fundamento ese cariño?

Díf^o.Hay mas graciosa simpleza !

bueno sois para marido,
Salen Beatriz, de Condess viada

Don DU¿o,
si no entendéis esta iengut,

pues no veis qrie hablan losejoJ

y la Leonor está muerta;
sino es que vos, por casaros,

no miráis delicadezas.

hlend. Vive Dios
,
que á no saber,

que habla la ignorancia vuejtti

mas que la malicia en vos;í^

de e^ta sala no salierais,

sin ser el último aliento ‘Ci
necedad tan desatenta;

pero pues es inculpable aJ
vuestra locura , ella mcsmil-.
sea la que os dé el c astigo,! h

Oif^o.Hayr tonto como mi primo!

pero á mí, allá se lo avenga:

yo rae voy á ver si puedo
derribar esta Condesa,

y si no saliere cosa,

tixas las dos primeras quedaa;

y si todas, me quisieren,

apechugaré con ellas:

á mas moros mas ganancil,

que el Turco tiene trescientas

Mou-juito y unn Cí'tádá,

fíeat. Qué me dices. Mosquito , vengo buena?
Mosq. Líeatricilla

, estás hecha una azucena,
Pcat‘ De Condena viuda tengo asco?
Mosq- bien puedes ser la viuda de Siqueo,
Criad. No temes que i dudarlo se adelante ?

Mosq. Qué llamas duda? la creerá el vergante,
Cri^á. Estp- importa ocultarlo, á los criados
ménos á los que estamos avisados.

Bear. El tonto ya á caer. Mosq. Claro está eso, •

Bcatricilla caerá como con queso.
Bear,

Y

dónde está. Mosq. A la puerta le he dex&do^
que^ hngiendo yo entrar con el recado,
su.bi á ver si ya estabas, prevenida,

_ T el verte va vestida-
^

qup apénas ha.mi instante,
que desde casa te envié delante,

Beat. Rabio yó por lograr tan buenos rttof.
Mosq.Sas veces se ^ limpiado los zapatos.'

habíarloi-
Uosq. Mira

, Beatriz
, $i quietes acertario,

..Quinto n9o|;||*^q SC1_ ol'isciiro v C
• hahu

^ y confiuso:
,pabla criuco ahora

^ aunque no es uso
poique ii lú el lcnguí?gc ic revesas^

m •
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^ 5,
que es estilo de Condesas; • -

oue los tontos que traen imaginado

00 gran sugeto, en viéndole ajustado

1 hablar claro, aunque sea con concepto,

ti instante le pierden el respeto; .

y en viendo que habla voces desusadas,

cosas ocultas, trazas intrincadas,

para dar i. entender que lo comprehendcn,

le dicen que es gran cosa
, y no la eritiendení

con que si le hablas culto prevenida,' .

te tendrá por Condesa, y entendida. «_\*

fcit, Pero si él me pregunta algo corriente,

forzoso es responderle vulgarmente., .

jííífl. De ningún modo , que ese no es su paso^.

5í4í.

Y

si él pregunta, cómo estáis acaso,

qué le he de responder ? Marq. En garatusa,

libidinosa, crédula, y obtusa.

Bwr. Pues qué ha de; entender é! , si| eso' no es. nada*

Acaso entenderá -que' estás preña d#*

Bíítf. Déxame ámí,íque yo sabré

quando importe, qtíe' noi ha de ser á bulto,
\

jlííij. Pues él viene hádíaj¡acá, voy á sacarlo,

que aquí Don Juaá también eswlá escucharlo.

X .

r fj

í\ V *•

í í

.) * * «I

jilíD.Difg. Mosquito, éstiaqaí ?

\liisil- No ves, -
• , ' . ; ^

qué es la que está en esta pieza i

ipif^.Es esta? rara belleza .

descubre por el embés l

ipr. Quién anda en los corredores?'

r (nícalo, Isabel. Dieg. Ya ha hablado:
hasta el tono es delicado; . ^
en fin

, manjar de señores. _

iCriad. Quién es? Dkg. Respóndele apris»

iMiuq. Diga usted, como D,. Diego
mi señor , quisiera luego
ver i mi sa la Condesa*

.CfUi, Ya la teneis avisada;
entre. Ditg, El norte lo. asegura,

bud Jesús, qué estraña figura l

Ya ha caldo la criada:

Mosquito
, ves lo que pasa ?

todo caerá. Masq. Aqueso es llanos
roas señor, vete i la mano,
no caiga también la casa.

El cielo guarde, esa aurora.
La vuestra sea bien venida,

íicg. No he visto en toda mi vida- '

mejor bulto de señora.
hit. Q ié intento os lleva negtraí
á mis coturnos cortés ?

bifg. Jesús »
qu/l habla í esto, et

estilo de sangre R^al:

señora, bueno he venido.'

Mosq.. Ojié quieres , te preguntó.

Estar bueno quiero yo:

luego bien he respondido.

Be<ír, De risa me estoy cayendo,

y disimular no sé*

pirj;. También me parece qu«
. ,

va la Condesa cayendo. , , .

Bí4f. En fio ,
venís ru tilinte

á mi esplendor fugitivo,;

para ver si yo os esquivo

á mi consorcio anhelante
"

V'ug. Ho ves. Mosquito, al htblartnff

con qué gracia rae enamora .

jloí^-.Piies qué es lo que dice ahora?

Dieg Todo aquesto es alabarme;

SI yo aquí os he parecido

como vos significáis,

cierto que no lo arrjssgus,

porque.soy agradecido.

Br4f. Expiieaos de una vez.

Die!'- Hiblaros de espacio intentcJ,

B#4f. Pues apropinquad asiento.

Mosquito
,
ya pica el pez,

Y» yo U hie visto tragar.
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Dieg- Yo soy cebo de mugeres.

Ahora digo
,
que tü eies

linda caña de pescar.

Díf¿. Hablarla importa con frasei -

de un estilo levantado. \ >

\' iíOiq Sí
,
que el estilo acostado - ’

es para quando- te cases.

(.

n

r

i

o

Difg. Vuestra fama sonorosa,
• con curso, no de estudiante,

sino de tropa volante:;- ,

bravo pedazo de pro^a.

Bueno va , adelante pasa.

Ditg Desde Burgos me ha traido,

á daros en mí un maridoj-

que sea honor de vuestra casa*
3eat. Súbito

,
no meditado

vuestro pretexto. colijo.

Jípjq. Que es lo qué ahora te’dixO?
Dieg. Que lo aceta de contado#

.J.i-.,

Bf4r. Algo de bober|k en- vos
presume el cándido pecho. '

Jesús ,
qué favor me ha hecho I

buena Pascua te dé Dios. ’
v.

^esq- De risa el tonto me apura: -

prosigue, que ya está* tierna.

Dir^; Ahora me alabó ía pierna;'
pues si viérais mi cintura

por de dentro, os admirára
su medida tamañita, t

porque á mí el sastre me quita
dos rdedos de media vara. '

'.C

Aíojq.Hn esb no hay que dudár,-
rií^. Y aunme la achica déspúes. "C.

Jdgiq. Mas la media vara es
•de vara de torear.

.JOieg. Eso en torear , no hay hombre
como yo : con Un Juez ' V- ‘ .' I

« en Burgos salí una' vez,-

y terribló él tdro-mi' Hombie? • ‘

.

yo me anduve ppr'allí*
' '

en la plaza hecho '.un -Medoroj
y no o''ó.lleg'ar éi’toró’ *

'

á treinta pasós'dé < . 'i

Jíosq. Bravas - snert^'si DfrjJ.Y hasta el fin
nii gun.TociiVmé' rtrVróíS- ^1 :: : 1

^ofq. PnesHr4-^tí’ ñ¿ ré-tfltfán^Ó ’ • * '

seguro estaba el rdeitr. í' '
*

Díí^. Parerente' que uri*pn'quito-’ '•

vos estáis de mí pagada,^

Don Diego,

Br4r. Adusu sí, no implícadi

Dug. Toma si escampa
, Mo^dh]

Aloiq Jesús I á Beatriz aprúi

' señas le haré por detras;

;
porque si esto dura mar,

he de reventar de risa.

Bf4r. Remito ,
por lo que expre

la locución á otro dia. Lm
Dieg. En tfecto seréis mii?

Bear. C egitacion habrá en ew,

rieg. Eso si al alma regala; ^
•Be4c • Hen^áislo x:on jtiicio

qué -favor aquesa!

ah
,
bien haya aquesta galal

Btati A Dios. Vteg, Hasta nue
'

Criicd. Bravo tonto.f>r4r. Ya os

Dug. La muger se va cayenao,

pero lo mismo hacen todas.

idtnq. Legráronse mis cuidados^

'/qué dices de. aquesta emort^

Vieg» Qiie la muger es Céndci^j^

de todos quatro costados,

Mosq. Ahora entra aquí

par.a acreditar el ciso:

se ñor ^ si esto va á e<Te

tus dos primas^ quédirin!

Vteg. Bolaverum. Mosq- Yoqu

que lo sepas recatar.

Vieg, Ya bien puedes empezar

y.'á llamarme señoría, ®

Ola
, Mátco.y Benirc, -

^
no hay algún criado aquí»

. j • qué modo es é^Jte ? v{í>í^r
j

Qué es esto^ \íosq Ghri^í^

Don Juan., eso que no es

primo de aquesta señora,

y zeloso ? oif^. Eso hay

ai

r

pucs>Tequiriré la espada.

^o*q, Y qué'hemcsdc
Vicg- VotoaLDios

, si me ha'bw

que 5; laGprimer cu chiUada
le revane* coiño quc'O.

^íesq Quéfierebí vilicr re? Oifg

cn^ivofr mVa n^í. ^

'MadTr dfí Dio^ 1
^

Se n»atsn conio cochinos.
,
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t:{ DíVjf. No Ib puedo ctteíi, que ha buscado, aunque el engaño,
. hf>í« pcrnrhAclo ?' - — j i-['

nÍo habéis escuchado
h. .u,b.do.

(tiro

y '’vio habíais? Mosq. Yo,señor, de uia
IM^* ^ .. r íkii ni Pmrlri '

íon mí señor iba al Prado,

}r.q»í
„ la plaza del Retiro.

!" y Qué diré? Mosq. El diablo lo fragua?

Te’ q uien me parió, «niego.

por qué. no me habíais
, D. Diego?

.J Tiene la boca chagua.
' Oué dices? Mosq. Que él iba aprisa.

yseentró aquí. ^tian. A qué se entró?

pKl-
Yo »

quaodo ,
sí: qué sé yo;

dos Íbamos á Misa.

,
es eso burlar

ae.tní ? Dieg. Ya yo me cobré,

lit,

Villano

®y así lo remediaré: ••

Pen Juan, yo os rengo á buscar.

<¡¡¡0 . Vos á mí ? Dieg. A solas os quiera.,

MB.Pues por mí ,
yo solo estoy.

ief.Pues vete tú. Mosq. Y* me voy?

clavÓ5e este majadero. V4/r,

)lm- Ya estamos solos. Dieg, Don Juan,
yo me caso con mi prima»

que aunque ella -na me merezca,
en efecto ha de ser mía.

Yo en efecto , como, diga, -

'

vengo aquí, porque en mi vida:: v,

por Dios que he perdido el hilo’

de lo que decir quería.

1w». Proseguid. Dieg. Ya voy al casoi

I
la memoria es quebradiza

I
Desde Burgos á Madrid

I
hay quarenta leguas chicas:

^ pienso que hay mas, no, no hay tantas*
• Ji(«,Pucs eso á qué se encamina ?

%. Las leguas no son del caso ?

, Jai». Pues el camino
, á qué tira ?'

Tam poco im porta el cami no? (trivt

, Jmb.Pucs qué importa? D¿f¿. Eso no es-
en resolución ? pues alto,

f
señor mío

,
yo quería

saber de vos
, á qué intento

^
entráis en cas de riit ptim.a ? - ‘

jw». Pues por qué lo preguntáis ? .•

,

Por qué ? la duda es muy Unda^
porque he de ser su marido.

jK-tn, Vive Dios, que la salida

que yo deseo acredita,

pues lo hace por deslumbrarme,
a un, grave empeño me obliga,

que aunque es necio, es, cabíllero.

Dir¿. No habíais ? me dais coa la misma ?

pues yo esto vengo á saber. ,

7«4»<La pregunta es tan indigna,

que no merece respuesta;

' pero si ha de ser precisa,

yo os la daré. Dieg. No, tened,

que yo tengo en esta Villa,

más de quatrccientas Damas, .

que í mi casamiento aspiran.

Yo os lo digb , por si acaso

vuestro' amor á Ines se; inclina,

que yo alzaré mano de ella;

porque vuestra bizarría

me ha enamora do , y no quiero

que os dé mi boda un mal dia«

Ju4 fi. Yo os digo, que no os respondo,

Dieg. Según eso, vuestra mira

no debe de ser á loes,

sino á Leonor. Ju.tn. Esa misma
es la pregunta pasada,

que ya teoeis respondida. ,

tóeg. Ah ,
cómo os di yo en e 1 alma !

en los ojos se averigua:

. Leonor es la que os, abrasa,

jtíít». No hagais vos respuesta mil, ,

la que yo no os quiero dar;

y_si el negarlo os irrita,

ya os digo::: Dir^. No os enojeí*’^

que aquesto , por vida raía, . .

es querer ser vuestro amigo.

^«4 ». Mi voluntad os lo eitimi;

mas no hablemos mas en esto.

Dieg. Mi duda está concluida;

quedad con Dios, 'juiiii. El o; aguarde,

Dieg. Y entended ,
que en mi caricia

tenéis el lugar de un primo.-

3íí<i». Deudaéy de mi agradebidi*. ' i

Dieg. No es nada el equivoq uillr;

mi ingenio es todo una chis pa;

quedaos , no paséis de aquí;

7«4». ido me escuseis qué yo oí sirvaí

Dieg. Yo os iré sirviendo á vos. •' i'

Yo he dé lograr esa dicha." i

Dieg. Ah í’qüé' bien que se la pego I

Ya él ms ha cre’iiLa la prima.
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SAkn ^eAtrix.' de cridda»

láosq. Dame quatíO' mil abrazos,

ingeniosa Beatricilla,

que has hecho el papel mejor,

que pudiera Celestina.

Bfáf. Parecia yo Condésa? ^

Mofq, Qué es Condesa ? pareciai

f. ( goiia en paños mayores.

Ifar. Y si él creyó la postiza,

en qué ha de parar el cuento ?

iíosq Pues eso no lo imaginas ?

en que te cases con él.

Sr4(. Yo'? Madre de Dios bendiul
primero fuera Beata

de aquestas arrobadizas.

Hosq. Calla boba ; que Don Juan,
que es á quien le va la vida,

lo ha de pagar por entero,

y 'de la paga , la liga

tomarás tü, y yo la media*
Eso de la media explica, >

porque tiene muchos puntos*

Mtsq. Entremos en casa aprisa,

que aquí en elzaguan estamoa
'

á riesgo de una venida.

Beat. Vamos , no me vea el viejo.

Mifsq. Y hemos de entrarnos á frias^ ^
no me darás un abrazo-? . . .

IBeAt^ Y quince. Mosq. Con eso envidas!

SAlt D. Diego
, y co'gelos AhAz.ados.

‘

Diego. Grande empresa he conseguido,

y escaparme fué gran dicha;

pere qué miro ! BeAt, Ay Diosmip l

Don Diego , y á letra vista p
nos ha cogido. Jesús i

Diego. O estoy loco , ó jurariá

que *es la Condesa.
3Bí4r. Villano, Dalt á Mosquií^t

tü á mí engiñarme querías S

viven los cielos
,
traidor,

que en tí he de vengar mis iras,'

J'íosq. Qué haces , muger del demonio^
j^eAt. Traydor; tú á engañarme ibas ?

,

á una muger de-mi esudo ..

;ia finges alevosías ? ;

Diego^ Viven losrcielos que es ella ¡1

Señora
, pues qué.os irrita

esre picaro
, que, os baUp .

en una accioot tan indigna,

y en U^-ind^enteitr^e i

\

'Don Diego,

3ut. Siendo vuestra la mjIícij|L^

lo dudáis , mal cabtllcrOj
*

que con aleves caricias

rcngañais nobles mugeres?

i-.; Es bien robarme la vida, ii’o

prometiendo ser mi esposo,
fíp;

estando con vuestra prima lup

para desposaros hoy
1 |jij

Señbra ,
quién tal men«n[!ta

osha dicho? vive Dios, iiqi

•que sabe ya 1.a cartilla.

Mosq. Remedioiq bravamente, i q'

3eAt. Yo lo sé de quien me avisiftllt

de todos vuestros engaños, ? »

y por ver vuestra malicia

con mis ojos
, he venido

llena de ansias y fatigas,

disfrazada , y sin respeto,

•donde he sabido que es iixi

la boda para esta noche,

f/lpsq. O gran Beatriz, fondoeo

Diego. No esmada loqueobratl

tomen si purga la niña.

Señora , viven los cielos,

,

que aunque está ya prevenid

es sin mi consentimiento;

y porque quedéis vencida,

yb haré aquí un remedio brf

3eAt. Quál es ? Diego, Daros una fi'

con- tres testigos. Beat. Pues y”

qué he de hacer de ella efeni

.Diego. Sacarme portel Vicario,

,
sieste tio me da prisa.

Mosq, Esto.es peor
;
que eDiut"

el ruin , es sentencia fixa,

que ha de cumplirse el reffíi'iji

El viejo viene. Beat. Sería

gran desdicha
, que me viera

en una. acción tan ind'goa. ,

Diego, Os conoce? i>’í4f . Ñ o 5

1**®

>11

le

es

ua

:•*}

que me vet. Diego. Pues apri>‘

fdfll

íell

, «scondeos.fBí^r» Donde pue
.

Diego. Detrá^S; 4e esa puerta lU'»

Todo es dcjcente eu-un n®'»

nsirid quejm? hq^or peligra

en que -Typguoqdme vea.
Dfego.iSi vinie/a Atabaliba
y Mon,rezuma

,
no os viera>

hasta c'ostírmc la vi Ja:

disimu^ tú, y finja .nos,

SI

Hi



jye Don AgUsHn Moreto^ SI

> '“'O.

,r,e acéda la vista.

fíe lo. D. Diegoi Pie¿. Tio y señor

Í/Ésaesecha esa.alegrjaí

'paréceos acción decente,
^

i,/cn casa de vuestra pnm*

Seis con una muger

í^-oaJa, la tarde misma

u

itirj

i el

¡,*ife
cou-ella os desposáis ?

Vo muger? ¡dosq. Ay BeatricilUl

••

^‘ííiie aqu' 3ió fin el enredo.
, . ,

>, 'íb.ni'' yo do .or.

‘oe está en mi .casa escondida ?

~J. Mímd ,
sefior ,

que es engano.

:1. Vive Dios ,
que si porfi*

' vuestro desacato ,
yo

ti
la te de sacar. í>reg. Poca prisas

oorque esta casa es vedada,

V euá la guarda i la mira.

¿Puesá roí me decís eso 1

W A vos , y á vuestras dos hijas.

.j¿ Yo no he de entrar en mi .casa?

piíjr.Aesonivos, niroStia.

jf/iff. Villano ,
viven los cielos^

que de tan grande osadía

toniaic satisfacción.

i«, Aunque perdiera mil vida^

no habéis de ver esta dama.

Empuñan las espaddí.

íTillo. Pues yo haré que lo permitas.

Silen Dona Ines por la puerta del medio,

m j Don juan .por otra,

Ims. Padre y señor ,
vos la espada !

¡Juan, Don Tello., aquí está la mia, í

•lilis. Para el castigo que intento,

sobran armas á mis iras.

U)K¿. £sto es peor ,
vive el cielo;

||(iue si Don Juan vé á su prima,

"'do tiene salida .el 'lance.'
_

^Mís, Villano
,
á esa mugercilU

sacaré yo de e‘te modo,
if|. 'Detente

,
señor , v mira,

que esta dama es de D<sn J lan

con mucho estrecho, y peligra

su honor y su vida e.i e to (ma.

Wi». Qué esta es su dama! Oiej.Esta mis-

oes. .Ah tiai ior
,
qué es lo que escuchp!

esto encubierto tenias?

V

Tillo, Buena la ínfentába yo:
'

turbado me ha la noticia;

cuerpo de Dios, no dixérais,

que aquesa muger venia

á ampararse á vos de un riesgo:

llamadla , ,é idos aprisa,

que yo os guardaré la espaldát

tapaos ,
señora , y seguidja.

Dieg. Señora ,
v^nid tras roí;

perdonad ,
señora prima,

que yo con quien vengo vengo.

Vdse con ella tapada por delante de. ehos,

Jdosq. Escapóse Pea trtcilla;

XtUo- Detener yo ahorai Donjuán, «¡p.

porque -no pueda seguirla,,

será lo mas importante.

Don Juan ,
fuerza es que yo siga

i Don Diego , ..por si acaso

en este empeño .peligra

quedaos vos aquí. 7 «<»b-

E

so fuera

faltar yo á la deuda roía,

sabiendo que van con riesgo.

j-flU. Es ,
que para la acción misma

os. "he menester yo aquí.

'^«4». Siendo así
,
aquí está mi vida

para arriesgarla por «vos.

Etilo. Mi amistad de vos lo fia;

basta que él esté seguro

le guardaré yo esta esquina. JM*
3«4».Ines ;

señora . á este lance r

qiieda mi fe agradecida,

por hablarte con seguro.

Si eso á engañarme cantina,

ya no lo podrás , ingrato,

cónseguif miéntfas yo viva.

’^uan. Qnées'lo que decís ,
señora;!

yo traición ? en qué imaginas

que la tenga una fineza,
^

,

que no.hay luz queda compita ?

ilnes. Pero hay luz que U descubra,

y á bien poca se averigua;

pues es tal su desenfado,

y tienes dama tan ífina,

que ofendiendo tu decoro,

á un ho.nbre, que no ha^tres dtaí

• que está en Madrid,, 'tus finezas,

y su liviandad pública.

Señora ,
viven los cíelos,

que 3 geno desesas maUciasi,



ü' El Lindo
íio puedo entender fu q.ucxay
ni sé ds qué se origina.

Ints, Pues yo no'agena
, Don Juan,

de. su. traición, tsiuen.tida,

y ya mas d'esesperadi,,

negíndomelo á la vista,

te lo, diré.
,
aunque aldecirloi

mayor empeño se sig v.

Piérdase lo que se pierdt,

donde se pierde mi vidi;

esa dama, que i su amparo
aquí á' Don Diego le ’obligi^

tú. eres de quien la recata,

y ella dcrí s«-retíraí' *• •

y pues sabe un forastero,

que es tan tuya
,
que peligra,

hallándola tú, con otro,
mita si es tu alevosía

tan recatada
,
que al verla,

de mucha luz necesita ?

Jíta». Oye , señora:-l«eí. Es en vano.
7í<,í«.Tente porDios.I«eí.Mas me irritas,

3- Pues no me oirás? í»eí,Qiié he de oir te?

7<Qiie ha sido ilusión:- úes. Mi dicha,
^tíM. Quién. te ha dicho esos engaños ?

Ines. Don Diego
, que lo publica,

y yo que lo vi. Juün.- 'bio, sabes
su locura ? Ines, Si porfías,

harás , Don Juan ,
que en mi ofensa

pase á despecho U ira. Vasc,

Ju44. Vive el cielo
,
que este necio

ha de costarme U vida;

i<é á buscarle, y á ver
4c donde nace este enigma»

JORNADA tercera,
t/

** «

^ Safen Beatriz , Den Diege
, y MgsquUft

geat.Y». será el pasar de aquí .

arriesgarme á otro cuidado.
Dií^. Compañía de ahorcado i

no es , señora , para mí.
Yo os he de dexar se'gurajj

y sin lesión
, vive Diosj ¡

y hasta'que lo estéis, con vof
He de ir , á Dios', y i ventura.

Bíaft Mosquito
, qué hemos de hacer

SI el da en cste'desatino ?

Mosq. Aquí no hay otro camino,
sino arrancar á correr.

e

r:

r

ts

Don Dte^o,
.

^
Best. Puf sí i SU visfi me roba

no íe sabrás tú, apartar ? .

Mo.sq¡. Nadie se.- sabe librar

de uii; bobo , sino, otro boba,

T)ieg. Secreto? para conmigo? h

qué tedice?.M{rrf. Q-ue yaalioj

la Condesa mi sertorá

muy asustada contigo. 9

Éso es tomarlo al rebé;r p'
pues no voy yo á defendsrlj, I

aunque venga contra ella

el armada del Ingles ?

q^ estáis junto á,li(

de su cása
, y si los dos

llegáis, la verán con vos,

Dteg. Qué importa
, si va tapada?

Mosq. Pues si ven á tu beldad

seguirla , no es cosa expresa,

que han de creer quees la Coai

Dícg. Esa es la pura verdadj
pero si dexirla intento,

qnando de mí se amparó,

y sucede algo, estoy yo
obligado al saneamiento. ' ¡Dj

Además que fuera acción
llena de incivilidad,

Be4f. No veis que eso es nece

Mas que sea discreción,
^

yos no os habéis ds ir sin ffli)

y creed , si esto no basta,

que he de acompañaros hasti

el postreer naaravedí.

Beat. Ya que estáis detcrminidu»

venid
, pues eso queréis,

y ála puerta no lleguéis.

Dkg. No he de ¡r sino hi'ta el

no 1q escuseis. Jdesq.

Beat. Vos en mi casa tras mí?
,,

Pues qué peligro hay aH*
ij

Áiosq. Q¿ié sé yo lo que hará el

Por aquí la he de escapar»

Señor , advierte una cosa,

que esta Condesa es golos*»

y esto lo hace, por entrar

sola en ése confítero,
á comprar dulces sin susto»

Tiene lindísimo gusto,
a eso entraré yo el prioie''®',|.(i

Llevas dinero? Dteg.
^9sq, Pues á qué has de cotí*

d:il!



»0l(

csohabríi

P«’^* nonde está tu trano franca,

^ has de consentirla ,
que -

llague lo que a comprar va?

iiJl ^£so
dudas ? cIíTo está,

r n ie se lo consentiré.

A U Condesa .! Pues no ?

«o quieres que la arguya ?

5 Í
aun i una criada suya

, p se lo estorvara yo.

rii y«íí.
‘*'*^^* ^ quedar

*^iir : una acción atreniosa.

J)e Don Agustín Morefo.

til A'

?

pu, Heriu^fio > si ella es golosa,” ..

téniolo yo de pagar l

,j(«f
Aquesta es cosa perdida.

j,,;. Ay desdichada de mi ,l

j
Pon Juan viene por aln. -

ílíwf S u primo ,
pese a mi vida,

pj,» Q^uicn? JWffiq.Djuan de par en par.

j¡it¿ Pues ahora ,
qué hemos de hacer i

'

jitij.
Irnos , y lú defender,

que no nos pueda alcanzar*

D¿.T si no puedo atajarle,

siacaso viene muy fuerte,
’

1
1

qué he de hacer? Darle lamueTt^.

phg. Darle la muerte í Mosq, O matarle*

d4. y si no trae mal humor,

y
detenerle por bien

puede ? Mofq. Matarle tamHent
Pues manos á la labor.

íMí. No permitáis que se acabe

de arriesgar lavida mia*

Díf¿. Váyase vueseñoría,

que yo estoy pensando el cabe#

Mwf Detenedle bien. Vieg. Si haré#

Ya podemos escurrir#

Ífiíf. Detenedle sin reñir#

ti(g. Sin reñir le matare# - :

hiq. Afrsrquetrics á correr,/
‘ niiérfirav él queda en arrobo. < -

[
Jejcs ! harta voy de bobo# .

¡i!os(¡ No es pe co para muger# V4SCm

!íií¿. A mucho quedo empeñado,
si cst( hcn.bre en seguirla dá; ¿

|fío bien hecho scii, i

que i n prin o es medio cunado#.
SAlcD.^nan En haberme de’ euido
con ral cuidí dc', Dci Teílq, -

reccuí 2 CO que es verdad
lo que les dixo Den Diego; .

y pues vaquí le he alcanzado,

he de averiguar su intento.

Hombre, mira lo que htccj,

que vas andando y muriendo#
"juan. Señor D. Diego? Dieg. D. Juan,

<}ué queréis? 'Juan. Buscándoos vengo#

Ditg, Como no paséis de aquí,

seré muy servidor vuestro.

Decid qué es lo que os ocurre#

^uan- Lo que yo deciros quiero,

aquí os lo puedo decir.

DUg. De vida sois según :€SQ#

Vos habéis dicho delante

de vues^ira prima y Don 'Tello,

que aquella muger tapada,

que ahora os iba siguiendo.,

la rccatábais de mí,

por importarme su empetÍQ#

Yo sé que esto es irnposible,

porque yo en Madrid no tengo .

muger que pueda importarme,

¡ni por amor , ni por (deudo:

y siendo af:í quo es fingido,

(de vos entender pretendo,

para qué fin lo fingisteis .?

D¡ie£* Eso es peor ,
vive éliciélo;

porq^ue si él fuera iras ella,
,

le matara sin remedio,

porque ya lo habia pensado;

pero tnatarle por esto,

no lo he pensado
, y no ^es fácil#

Ju4n. p.ué decís ? uitg. Ya voy áeljo^^

Señor Don Juan, que yo dixe

á mi lio eseccpbeleco,

para escaparme de allí,

es verdad, y no lo niego;

pero eso á vos ,‘qué os rm noria ^

Juan. Pues vos
,
siendo caballero,

lo dudáis ? el que se entienda,

que dama ó parienta tengo

tan liviana ,
que de mí ,

anda con otros huyendo#

Pues si vos sabéis que esfálsc^,.

y os aseguráis en eso,

qué imperta que yo os lo

Bl.quí:, no; iü pienven

que rvv) ci !o q-u' es,

íino loque entiende’ clputbh’r

Pues nii tioes pac oio a<''a5>*'>'* >

‘^íun, ^s parte de éi^, que es lo mesao*



24 ''Bl Lt»Jó Don Dugo..

pií^. D. ]^anf, esto no os importa
,

ya lomiFestar la dama?
mas de que no tengas zelos

li^conor de lo que yo dixc,.

I
r

como es vuestro g^ilanteo:

remediando esto Sabrá mas ?

'juAn. Yó no os pido nada de eso,

Vieg. Pues veis aquí que lo dixe,

que es la verdad ; qué remedio ?

"^uAn. Que vos habéis de decir

á todos los que lo oyeron,
el intento que tuvisteis,

y qvve yo os obligo á ello»

Dkg. No es nada h añadidura
del'decir vos ; eso es bueno^,

ánres me volviera moro.
"Juan. Pues aquí no hay otro medio,
Jjieg. Pues mas que nuaca le haya;

bien quedaba yo con eso,

para ir 1 la plaza en Burgos
é hablar con los cabalitífoy,

que el toro de las dos madres
no hiciera mas ruido entre ellos;

JpiAn. Pues como habéis de escusarlo ?

D'íeg. Cómo ? por Dios
, que me huelgo:

usted me tiene per rana^

D
no se pide eso a un g’llsgo. bi

Juan, Pues D. D't-’gp
,
aquí no ha)

de escusarse nuestro, duelo,

porque yo no he de aparuriM u«

de VOS', sin ir satrfecho.

Dieg. Pues venios á mi lado,

que yo os doy licencia de fso,

como, durmamos aparte.

liun. Pero esto ha de ser riííeiKl(),jiíe s

Dieg. Mas mátala ,
vive Dios,

||^

s'

que si reñimos por esto,

se ha de enojar la Condes»,

JuAH. D, Diego ,
esto es

^

Dteg. En fin ,
hemos de reñir í

o t

aq

er

Ser

luAtt. No tiene el lance otro meílf P

con dos manos y diez dedos,
con cinco palmos de espada,

y libra y media de azero.

'Jum. Pues aguardad
, y veamos ;

si es mas posible otro medio:
esa muger os importa?'-

Dleg. Y mucho ; y 4 no "ser eso,

si ella no me importa. ,• 4 ella '

le importo yo, qué- es lo mesmo,
Teoels mas que preguntar ?

Pues si vos sabéis que es cierto,
que ella no me importa 4 mí,
dadle 4 entender 4 Don Tello,
como acaso , ó con industria,
quien es

,
para que con esto

se sepa
, que no es muger

con quien dependencia tengo.
^Ug, Por Dios

, que la hacíamos buenas
que rae pida el majadero,
que yo publique i su prima I
válgate el diablo el empeño;
yo 00 sé como él lo oyó
porque lo dixe bien quedo.

JnxH- 0$ parece esto mejor ?
Ditg, Vos teacis eatendimieato;

y si ha de ser::- Dieg. Agua

J, Pues qué queréis ? Dieg, Q¡}(

protesto
,
que soy forzi(ií>,

porque- importa para elcueow

Jian. Eso á mí-nada me irupor»

L .íg. Válgame Dios
!
yo me entf

Juati. Sacad , D. Diego, laespí*!

Dieg. Comenzad ,
diciendo el C|*

y abreviadle. Jiun. Paraq®-

Dieg. Por no daros hasta el 06®?*

de Is vida perdurable.

"Juan. Eso ahora lo veré tno*» ,

SAÍe Metí-i. Qié es esto,pr ifU®

»

;

'JuAt- Los dos tersemos uu due i**

que not obliga 4 reñir; • |

y vos, como caballero,

no nos lo habéis de escorbi'

iiend. Si es justo
,
yo lo pro®^

Jttun. Es justo, y él lo di r*-

Dieg. No es sino injusto, V ®‘*|, f

yo me he de escapar del '1.

enredando en éi á Meud o*

primó
, D an Juan galante í.

como lo muestra sil intcnt » i

4 nuestra prima Leonor^

Yo, por salir sin empen®

con una muger de casa,

queriéndola ver mi

que eran eos a* de D®** 1

dixe 4 mi tío en sccret®»

llegandaélá «i» '

por salir de ella sin rj »

De esto resulta ,
sin d^' ’u,

que Leonor de éi teng*



Di l^Qji Agustín Moretou

V Oirá iitUficerU,

;„!=<» n» p»«j' «
quiere

;o: 'T>

CO no puuw*w

a je
dcsdt^i. * r4f¿.

^ft¡os%ucs. Oíd Don Diego.

Ul^
Ü,íe y* con mi primo el duelo

3oteneis,sinoconm.p,

"i: ¿ I

fí

. i

i>

r,auello e? después de aquestoi

>, |L qué: Uend. Porquehibiendó tiu.'

ae reñir c"

.de ser 1 i^ J ^

Ilserllamido es primero.

K.pties vos ,
por qué me .í'<

'*1
porque yo á casarme vengo r i

' ’'

tie¿ Doi'u Leonor ¡ni prima^
;

'' •

Ijiendo vos testigo de ello; ' . .

líol.pues esta quexa es justij^

d.lJ,Umosal catrfpoluegoj

ejéque «llíde esta sinrazón

Tme satisfará mi acero,' •’

». L». Si la q'jcxa que teneis

. ! oQtlo que dixo Don Diego, ,

iejl Jotes de llamarme al campdí': ; . -•

diiDie la hubiérades propuesto,

•o os dexiri aquí sin ella:''

¿1$ ya llamado al empfficí, ' ' ' "
‘ "

ao os quiero satisfacer, • -• - —

aunque era razón , y puedo;

porque después de, reñir, i •
^ i

quiero ,
que vos-satisfecho,

sepáis, que por no escusarlo^ •

no os satisfice pudiendo.
_

.

• '

ilni. Si eso es así , ,y os lo pidotti »

Ju4i. Yaorrefpoirfa^rjhc ná puedo.
Mead. Pae« >vimof áia cainjp^ña.

^^4ÍfTeí/o-Tened, dónde raisíD. Mendo?
Mend, Señor

^
yo á Don Juan ¿al campo

' divercirnos le ruego a
'

‘ifue vamos,i‘y '^este favorc
^r^ecibo deél-r ']uani Yooslp debo:

^
- por serviros á esto vamo5)J?

- st dais licencia^ Don T'^eilo,

teUeí'Yo á Don Meando he naenester,

• y de tal divertimiento; i'

siento xeswrbaros el gitst04

^ %t\ lo que oí ,vy Ib' que veso

ieib sasC'sembla'n^^^ ^tcó-no^xeí),

ntpae ibaa los dos ájaigttn duelo:

estorbarlo aquí es forzoso,

^ hasta* ver el fundjmenco.
.iDon Mendo v'^'vienios conm^o.
H^híL .Vx>y.

j
seüor ,

^á obedeceros:
iforzoso es disimaUjr 4/; i

- upoir *ini' tio /nuesifeqi intento.

:Judn. Soistatenta i^y® ©s ioSestimo}

^ nias ya‘falcaro’s no puedo.'

jlrnái Yoea padie4ido os btfscaré,

í 'i í '5^40.- Farzo5tfl[¥onÉe 'sqycvqestro.

? ’ TeWa;’Qué es lofque dacís ,* Dt)n Juan i

. Jeito. No. os despidáis, ^íieitahibiea

. á vos os pido lo mesmo; ;

*]uan. Iré gustosos sérvirbs.'^*^i

tello.:Así asegurarlos qüierovd

r
i.

. ;

l
/í

í r-> ^sMeWDona ^ _
Wí. EsoW» y' Leonor. Dttn Juan, ingrato^ > * h n. ouficüt p v»

•'mé paró 'con tal trato"' ,
' ¿ -''-o r. -li-! (

la que rae debía’.
'

íton.Y sabes tü si la verdad serfa,

w
> i I

'. O-

«-

j t

r;

t

wL ¡ *:

i «•

lo - qüé dixoT'DoniDiego-j

líiwiMíra íú si' e?'Verdad v pues se fué loego,-

<y'’eñi'sü traición Verteidq,

<100 no' me' ha vuelfo 'á Ver.

iff». Eso habra sido,’ *

porque te vió irritar de su porfía,

y tü que no te vea le has mandado.
,I»íf. Si por eso no ha vuélt’o

,
Leonor- mía. ;\ ,

,
ó no sabe de tfnor, ó ^stá culpado;

que en zelbs que despiden al amante, ¿

nunca habla* el coraiíori , sino el setnblaQCCíi

STo , Leoaor t oú daño, < <

(>U‘! ti i'iJill

) í

Olii li

J i

/ /[I
>• " •
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m»
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Bl Lindo Don Die¿o,

he visto cara -i cara ei desengaño;

' y pues yo de nii culpa soy testigo,
^

le Icgraié ,
aunque sea en mi castigo.

Yo á mi padre no tengo resistencia,

mi decoro es la ley de mi obediencia;

i esta atención ,
aun de él cories'pondidi>

por no faltar ,
perdiera yo la vida.

Pues ya que de él estoy tan agraviada,

con mi muerte he de verme castigada»

hoy á Don Diego le' daré la mano,

si tarde he de morir ,
alivio gano;

pues solo de esta suerte -

puedo abreviar los plazos á mi tiíue'rte»

león- Pues caso que Don haya /altado,-

í casarte' con un hombre tan privado

de rszon y de gusto, es buen remedio

Iner, Para morir mas presto ,
ese es el medio.

Iroo. Don Juan viene aquí dentro. I»íf. Pues , hermana,

,
yo sé de amor U condiciott tirana;

y aunque en mi mismo honor haga el estrago,

lo atropellaré todo por su alhago; '
. >

,

: si le veo-, aunque sea desitento,

no me he de resolver á 16 que intentos

tú mi resolución le manifiesta,
,

que yo á esperarte, voy .con la respuesta,

león. Pues ;e^Oi intenta^ tu- rigor ? no adv¡er,te,

que él sih duda vendrá á’’ satisfacerte ? •
,

r. Ines.De eso quiero escusarme,
porque mas creoj que vendrá á engañarme.

león. En fin y no le has de ver? Ines. Eso pretendo,

1>£P». Pues yo se lo diré. !»«. De él voy huyendo:
' ' mucho rigor esieste, que resuelvo,^ -

.

. dfe aquí , ejué. ni itie voy , ni; vuelvo.
Síiíf Llegando Don Teljoif casa,ít.«' • - estando en este dictámcn,

ros mandó en ella esperarle,- ¡¿.v;’'’
^

y fué á buscar á Don Diegoí
sin duda presume el lance;
si entretanto hablar pudiese
á Ines

, fuera alivio grande
de la^pena en que me^ftiené,íi.vl ..j ,

león. Señor D. Juan , Dios os guarde.
7. Hermosa Leonoi? León. Mi hermana,
viéndoos pasar adelante,
al entrar por esa sala,
se retiró

; perdonadme, ,':Í ;

que os diga
, que por no h|blarOS, ,i

I I f A % &

;r! t

pues no es ocultarlo fácil.

Hoy se casa con mi piimo,

y de esto el retiro nace. Id i

que no fueia justo hablaros.

f con esta resolución.

^M4». Ho paséis mas adelante,

señora', si no intentáis,

'. que? el (jnrazon me trisra'?

l.astflech^s,, que nil djísdi*^”*

_

de tmis .fiofJSas t le hace:
&í 'Cfo paceí de sq quexa»
Ja .;luzt dpi ^ieK> ii>e¡ taU^»

ó la de sus cjos’ bcHt^S
que es otra por mas tuavf*^

.si he.dvdq causa á su en<j*^’

,
piérdala ’vo en cnia tarde,

«n mi de o’io,pensapíi?'’|dj
aun U) ro es colpa ,

si ^U primo me ha culpad^)

malicioso ó vg orante,



De Don Agmtin Moreto.

«iM'iIauIcr*
es delito, nías dilaciones

, Don Juan;
í^íoera el cxa.nen;

é

i'

«loo se espera

fondeoar sin causa a un reo

es rigor ; V y» q^. pase,

lo cargarle apelación,

e<gina de condenarle,

y es tan severa ley •

{1
precepto de su padre,

SU cxccuciorii

mas ella no la adelante,

jlluera yo , i no poder mas.

f
porque mi estrella me ultraje:

mas no ella
,
que no es todo uno,

que <ella ó mi estrella me mate.

/

Bien huia yo de oírle.

Oh amor ,
tirano cobarde y

i la ofensa tan ligero,
^

'

'

como al rendimiento fácil I

Ifí».
Don Juan , á vuestras razones,

íunque muevan mis piedades,

jio puedo yo responderlas,

que aun por consuelo
, es en valde.

£sto me mandó deciros

mi hermana , y ahora darle

esa respuesta por vos, •

esquantoestá de mi parte;

i esto voy : guárdeos el' cieid,

]mb. Podré esperar ? León. No se agravie

vuestro, amor , si no saliere;

que si no es que ella lo mande,
yo no tengo á que volver : á Dios.

Sitie Den iíendo al paño ,
oyendo el

postrer verso.

; Leonor
, escuh adrae.

;
Utnd- Válgame el cielo

1
qué veo !

kí». Qué decís? J. Pues son crueldades, .

que las templéis os suplico.

Ira». Quinto está aquí de mi parte,

ya lo sabéis
, eso haré.

Jm. En fin
,
no decís que aguarde?

kan. No está en mi mano , D. Juan; -

esto es fuerza
, perdonadme, rasé,

Juan. Pues yo, ántes que su rigor,
iré á que mi amor me mate,

.
Uetid, Para eso está aquí mi espada,
quando ese despecho os falte.

¡«es. Cielos, Don Mendo ha venido,

y salir no puedo á hablarle.
jflítB. Qué es lo que decís

, D. Mendo ?

üísá. Qiíe ya en mi enojo no caben

que ya , aunque pudierais darme
Satisfacción muy precisa,

no la quiere mi corige.

Juan. Pues hacéis, mal ,. vive Dios;

que ya roto el. primer lance, j

en este
,
por muchas causas,

os la diera yo bastante. . :>

Men'd. Paes salgamos á reñir.

Juan. Vuestro es el puesto ,
guiadme.

Jnesi Qué escucho 1 vájgame .el cielo !

Mend, A vos os toca ir delante.'

Juan. No toca eso si.noiá vos,

que habéis de escoger la parte.

Mend. Pues venid ; sfá raí me toca.

J. Ya os voy siguiehdo. Ines, Ay pesares!

Escuchad , señor D. .Mendo. .Sale

Mend. Quién es?I». Quien oy endoos sale

á esemaros este empeñó; .

Jiíe Mí/. No presumo que eso es fácil.

Ines. Si es que yo puedo deciros,

fiada de vuestra sangre,

lo que de atento Don Juan
es forzoso que os recate;

vos al campo le llamáis,

creyendo que á Leonor ame;

y sabed
,
que va á reñir

de noble
,
mas no de amante.

Donjuán, señor, ha seis a ños,. ;

qué viéndome en el pasage

de México á España , puso
los ojo en mí

, y él sabe .

los desdenes, los
^
rigoresj .

que lloró su amor ¿costante,

hasta ganarme licencia,

,
para pedirme á mi pad e.

Esto supuesto
,
Don Mendo,

conoceréis quan de' talde .

vuestro temor. oscjprovoca,

quando Don Juan es .Á'ii amajite.

De esto no os quedaiá dud >,

porque fuera error notable

presumir ,
que una muger i

de mi- obligación llame,

y compasiva del liesg »,

pof 'ver reñir dos galanes, .

quiera fingirse un desdoro, <

para escusarlos un lance.

La fineza que Donjuán
por mí en su silencio añade,

n «



^ i*

t J5/ i/Wo
se U fago'tn f>iibHcaf,

Jo que en .él fuera desayre.

Y i vos os pido en albricias,

(de que sé que Leonor hace

tapia'^^estimacion de. vos,

cofn,0' es justo queiella ©s>págiie;

que cesando esto',' no solo ; 'i

de este caso¡no.sc hable:''
_

mas quedando en vuestro, oido, Y
á-.'U memoria no pase. .

i y.vos ,
Don juán ,

pues- ya veis

el empeño cíe mi padre,r'

y quCjtVuestra peticloia'

no-^E.-previaq, á 4r€r ánte?,

©ávidad. vuestro cariño,* < i ^

€n loSihoimbrcs es muy fácilt

digo fácil , (97 de' mí!)

‘i es pena' mas tolerable:, •«

porque ellos pueden tener 1

sin i culpa -las variedades;
’ s

pfirque yo siendo’ forzoso . , 1

para el plazo de esta tarde, '
r:

he dispuesto mi obediencia 1

como debo. Dios os guardes

que yo
,
dexándoos amigos, f

como es deuda’ en pechos tales,

voy contenta.' de haber sido <

el -iris'dB. vuestras paces.

Aííijd.’ Oid ,
señora : 'tscuchadj

que en un alivio tan grande,^

como el que de vuestro aviso

á mis esperaUMS nace, *
[

t í

os deba .yoJ agradecido. = 1. /

quedas iguale. o ío;, ^ n

l&es- Vos Hncia á tóí ? en qué modo ?

jfáetid. Ect Hacera, que .vuestro padre^

sea^ó no contra mi primo,

á vos eoh DeóJuanros.casc^MJ' J

jn:s* Esa^ ft^'eaaqcs por él, .

sáíícíta amante,' ;

'

que para* mí iiQí €5- lisonja#

^uan» Señora, pues tamoíVaLf/^^

el crédito de un engaño, r

que pdr él aví,me :

y ahora, que estindd ya. f

Don iMcndo de muestra parte, (j

no ¡ít'pót ta' que esto mas *stpa^a

seguí á Dnn LHcgo
, y él sa be.

que cofiíeiO en iu presencia,

que solo porque :tu padre

r t

y 11 ^

i f

>j f i

Dm T>ieg9,

no viese aquella muger::-'

Iftíf. No vais
,
Don Juan , adehm

que aques.a es satisfacción,

y aquí no os. la pidenadie:

oh loque, miente el recato!

Utnd. Señoril , si de e.'O nace

algún descontento vuestro,

yo por ^Hallarme delante, ,,

soy testigo que Donjuán
no la conoce j.ni sabe t

quien es, y que. él lo fingió.

Ines. Éso ,
Don Mend^^ es ujw

masJHoez^ , qpe es justp:

Don Juan , ni muger, ni nadii

me ha .dado desabrimiento;

pues porqué me satisface?

quiera amor que sea verdad,

que aunque le pierda, es su»

7«4»» Si tu enejo lo ppblíca,

qué- importa que lo'recat'es ?

Ints. Por . no oir eso ,
rae voy.

Jud/i. Señora
,
escucha un instioB

Jnes. Qué me queréis? J«4».
Estoí

si Don Mendo roe lograse

la dicha que ha prometido,

será tu amor de nú parte?

Jnes. Yo amor ? no sé qué csaffiOl

». , -después de que yo me case,

sabré de eso ,
que ahora ignoj’®'

“judn. Aunque en mi pena lo

lo permitirá tu agrado.
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Mend. RetírémonoVj
Juan, Yayo os sigo

,
id vos

Señera*, uo'íie permius,

} que CGA tal dulor me

0
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01

'til.

de tu presencia. Ints. w//

^
quév me qi^ieres ? no, í abes

los pesares qqe mcsCuescas.

pires ya nqy ^s d<^ q’-jé '

j , «w., j a . y a

¿Qué importa el verip, ,

püede
Ines-, Piuguiefa al,ckio

Q».-e dices ?

EbO‘ incs

^nan,Q^}j¿ pena! ¡nes Qvic

Malhaya él
jiidn. Quédate á Dios,
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Bíter

Sale Sunq r a j/íri
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JD/ Dpft^^gustln

j¡
corrí*, <Joy *1^ hocicos.

^
agradezco haber sabido.

Ui)

señera ,
e» «mp^^no. (pjs,

nué lia5Ído?s<4f»Fi‘í á echarlotnay-

Doo.niega H- d.x«

ir oteun 4:^5 '
- /..' i

f I í . ^

r

)

7
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’l

í

L í mfntirá el Kcy de bastos

A no ha de querer casarije.

Crédito das á esas, cosas ?.

nó ves que son disparates ?

f
Pues un Key ha de mentir ?

¡'píXi'esaí yulgaijdades.
,

I-,i,
tú verás en lo que para: -

flias
dexando esto á.una partc^

,

jijsta
quándo ha de durar •

ti estar yo por mis paces
j

¿e embozada en el retiro, .
;

,

flue es ya cosa. .intolerable ! ¡v ,

,

jjff A mi padre hablare abora, -
¡

•

Pues él ¡ y Mosquito-saleo,
.

.

Y mas
que vienen hablando

, ;
?

enelcaso de los naypes.

sc ' uts Qué dices ?'pues eso es cierto ?

'jm/.TÜ verás lo que ejlo pare;

•y si quieres entenderlo,

retí ate aquí un instante.
^

jBM.Harélo ,
aunque es desatino, j

por ver ei> ello L mi padre.-

S^en Dtn Tdlo y Mosquil».

üj
tílkTü has de saber de este caso

todo lo que tn. ello hubiere.

Misil Stñor
,
quanto yo supiere .j

lo^diré mas qpe de papo. ,
, ,

Ttllt Puesyote ha^ié^n cjjtag^uan!,

le,

I quién tra aquella muget,!^

’Kíiq. La Condesa .era
,
á mi ver.

Td/. Quién ? La prima de ^.juan,
W/ QuédicesLjuex/i. C pmp ahora qs dia,

la lidia por ella ex.*resai. ',,,5
! MI- Li'Condesa ?pAÍ?-‘^. La C.o^^s3,y

lííicqiidada sy st f«>,i ía, ,,
s 3 / ,,

' ‘

W/, Válgame piós! víos.q'^Y á njí y tedo,
,Idí#. Dfc granen-peño s_aií,

^ ^ j
estando Do t) lean al'í., , .

^oí(j,Y yo no and^Ji^^éa el Ivdp#
Verás lo qup se alborotfi. ;^

A;a'Pves qué:5eíraéjar.2a

iifi cen jos t aypes
^ qoe prc' knc

*

C ondes^ ? Beat. Esi e<íla sota*
Iwfí, Cielos I yo qai desengaño

rr

Tellff.. Mosquito», estoy aturdido
de up suceso tan cstraño;

pues ella buscóle á él

ó cóma*allí llegó 4» e^t^r ? .

Áítsq. Ci’elftsJ, cómo he de,,fscapAr

de aqueste^ crupl,^;

que á dudas me jha de fnoler^

y se aventura el enredo?
mas solo librarme puedo,
no? dexándqme. entender,

señor^ .*al. conocerla^'Yo

» á.

i-

‘ Ut vi que aj ¡maguan entró,

ly up ppbre entonces Hegó^. j

que nó dió lintormá ella.

El pobre pa^bó adelante^

Don Diego ,vinp tras él,

yírepici.e.odo el ^papel,^^ /
^ vino el pobre s^r gonzante» .

Traia uh vestido encaso

de color ; y Dios me acuerJe^

que no era tal ,
sino verde.

Telio. Pues el vestido es del caso?

Mosq^ Habiendo el pobre -s^lldQ^

vino, la Condesa luego,

y quando vino D. Diego, ,,

vino porque habia venido.

Tf/ia.Yj^uiéubs^bia vedado ? Uosq. EI^

Luego ella le fuéá buscar ?

M 9sq. No bcñor ,
pi rque al entrar

. con auuel; i

y ei pobre que entraba ,
quando ,

entraba é'P qü lb^p;
,

¡'^

Tíl/u. Pues quiéji era >qucl q,ue entró ?

:M»sff E-saeS; lo- qqé, yoy cofitar.do:

1 05,1 ó elU
, y quando entraba,

.. eqtió el p-obre rfué^ Pp>' .Ubgo»
‘‘

y como eñtió cpn; sp,si*^gPi
>

después de entradev» allí e^t^ba,,

y de esto, se quedó jbco, ¡,^ ;

.V>/’óAb*-víP¥ i.wqb'yo-
, . f

Jdio. No lo entiendo
, por, Dice vivo*

y.osq Piic> eso , ni, yo tampoco.
jnes,. ^eat/^z.quées lo qqeestihajj^aqdo

Mosquito 2 t?í4í. Los Twypes soó«
Ines. Pu^s qué es esta cqnfjiMoq.?'

'

Vt^c No'^yey que esrá_^ barajanóp? ,

Tdlo. Quién 4 quien ,vi^o á, buscar?
Mosq- Luego no Jo- has entendido,
Tdle. No ,: ci explicar te ha» sabido.



C^o '

. ,
txLindo Von Dte^o.

'^osq Pues vuéWoteló i explicar. íello- Ya tü cjuedis recibidj,

aqu

si Sí

El buscó á quien le buscaba,

porque ella buscando vino,'

y buscando de camino,

él buscó lo que allí estaba,

y el pobre que los buscó,

no buscó duelos ágenos.

Tello. Ahora lo entiendo ménos,
'

MoíiJ. Pues qué culpa tengo yo ?

leí/o. Tú has de apurar mis enojos;

qué dices ? Mosq. Ay tal rigor 1 ,

viven los cielos, señor’, ‘ '
;

'

que lo v’í con éstos Ojos. ;
‘ (torta.

TcUo. Qué es lo quevist'e? Mosq. Estihis-

Teüo. Qtié historia ? queén tu torpeza

no tiene pies ni cabeza.

Mosq. Pues no será pej>itorii.
’ -

Tello. Sabes tú si él de ella es dueño^

ó tiene empeño? Mosq Ay tatl cpnio

yo no soy su mayordomo,
qué sé yo si tiene empeño !

Anda, vete mentecato,
que eres un simple. Mosq. Eso quiero.

j^/íí.'Tara qué apuro yo dudas, • '

donde me avisa en exemplo ?
•

no hay honra püesta' en muger -

segura de aquestos riesgos;

"y hoy
,
pues me'le dá este caso,

lograr el aviso quiero,

.
casando luego á mis bijas.

ln(s. Beatriz ,
aunque yo no entiendo

á Mosquito, el ‘desengaño

he logrado de mis zelosj
-

’

y en albricias salgo á'hablar •

por tí i mi padre. Piar. Eso espero.

intf. Padre y señor I XtUo. Ines roia,

pién viene contigo ? ines. El ruego
le Beatriz me ha coi'dolido;

por ellst á pedirte vengo,
que vuelvas á recibirla.

•

Tello. Si es tu gusto , cóioo puedo'
* negártelo ? quedéen casa.

Sale Dpn Ditge al fatíe, •

Die¿t. A decir vengo resuelto

4 mi tío
y que disponga

de mi prima
, pues yo tengo

. mejor boda en U Condesa.
I»íí. Ya se logró tu deseo,

agradécelo á mi padre,

B<4r. Los pies mil veces te beso.

2:

y yo de ello muy contento,

Uosq. Qué es lo que miro I ay

que hemos dado con jos hjevur*

en la ceniza ,
Beatriz.

Brar. Qué es lo que dices? Maq.D

está viendo esta función.

Br4f, Salióse todo el puchero.

Tello. Ines ,
ven á prevenirte;

que ya todo está dispuesto,

y os- habéis de desposar

luego que venga Don Diego

I»ff. Ay de mí ,
Beatriz !

quédiB,,
,

Beat. Vete ,
señora ,

allá dentro,

que estoy en un gran conflicto^^^

y estr iba en él tu remedio,
j

Iwer. Sin vida-voy á esperarte, t '

Bcfí. Villano , no hagas extreiBí¿^
|

viendo mi resolución,

que con amor no hay respeto¡i|„q^

yo he de ser de su traición

testigo
,
estando aquí dentrOjl^f,

y aquí he de ver si á mis ojos sdet

se acr cve el falso á ofendecloS'faj,

Uosq. Je sus, qué bien U ha en^fif.

'

Señor a ,• pues tú haces eso . llío. 1

Una muger de tus prendas tpé

se finge humilde
,
en despreí' -y

de su honor
, y se acomoda

por criada de Don Tello,

que puede ser tu lacayo ?

Beat. El amor dora lot yerrorí

yo be de ver con esta indmt'*

sise casa ó no Don Dieg°*

J)Íego. Señores, qué es lo

mil cruces me'estoy ha-ien

y dirán que no me alabe*

un testimonio de aquesto

tengo de enviar á Burgo*

r

di».

Mosq. y qué ha de decir Do”
-'-‘hadesi esto vé ? Kí4f

. Qjé
el alma , viven los cielos,

le he de sacar , si se <^***?

.

débame ya
, ó mi despee”

dará voces como loca.

Señora
,
cid ,

detcneo*',^^
M»— . ... has vi”Mosq. Sy señor

,
pues

i^ira qué locura ha
témplala

^ que está hcchi
, que esta .n;

Bw. Y un basilisco •



De Don Agustín Moreto, rj
veneo ^ >

**'*“1°'’» Jeito. Sobrino , cort vuestras cosai
el casa.ment-

es,,

• D

Zh^celoy el casamento.

caa/n-ento i pues yo

ya, que soy vuestro?

- Ko íle eso ,
tirano.

^
(dio

Pues de qué fiáis? Bear.De mi incea»

Le ha de abrasar esta casa,

ij aquí ofendida me veo.

pi,^
Señores, esto es encantos

n,í talle es pacto secreto?

Señora, pues no advertís,

que yo permitir no puedo

n esto ,
si endo vuestro esposo?

liUíii.No.hayque tratar
,
yo he de verlo.

•0 |¿^;Qué habéis de ver? Bear Si esta no-

le casas.
Dií^o. No temáis esc. (che.

No puede un amor que es fino.
~ I y

i,jr, Pues el lustre? Bear. Todo es ménos

^*\Yeí decoro? Beat. No hay decoro.
nit

o¡

II.

ci

pjjjT.Por Dios que volváis. Bedf.No quie-

S

i|,Tíííí,01a ,qué voces son estas? ro.

oq. Señor, por su honor te ruego,

que disimules ahora.

Uet. Señor , el señor Don Diego
demi señora está hablando.

’tllt. Qué habíais, sobrino? qué es esto?

Hf, Señor
,
roe dice que diga:;-

Irlle.Qlié has de decir tú? esto es bueno:
apénas te han recibido,

y
empiezas ya á hacer enredos?
Y he de sufrir yo

,
que trate

tste vtjezuelo clueco
Imimuger de este modo?
!f Disimula por San Pedro.

Iwí. Yo, señor, no en.rfdq nadil*.

Entrate, leca , allá dentro.

^

Tú lo eres
^ y tu alma,

*

y niientes como mal viejo.

Mo/f Sufre
, señer, que te pierdes#

Tíllí. No te vab? Beat. Ya te cbedczco^
V:ve Dios;:* Feat. Calla , cruel.

Q 'é uices^ Beat. Que ahora verémos
:CK

ií le Casas. Dieg, Eso dudas ?

fc-íí A oirlo voy. Dieg^ Yo me huelgo.
Pues aquesta es ia ocasión.
Aquí lo verás. Tillo. Qjjé es eso ?

1^,

;

Hicer lo q le me has mandado,
.

®\LUrnaá tus señoras luego.

:ií«

!vhs señora es ella que elUí?,
loqu^ va de mí i un cochero^

estoy en tanto desvelo,
que hasta veros desposado,
ya no he de tener sosiego.-

Todo está yi prevenido,

y solo á vos os espero
par salir de este cuidado.

Diig. De tanto gusto es ser suegro,
que á serlo os dais tanta priesa?
No es mejor

,
pues estáis viejo,

que lo dilatéis un poco,

y os dure el oficio ménos?
Tillo, Qjié es dilatarlo ?ó por qué ?

Dteg. Por unos dias, que aquesto
no ha de ser cochite herbite,

que una boda no es buñuelo.
Tello, (X.ié dub? Dieg. Qttatroó seis años,

que eso se hará andando el tiempo.
Tillo, Qjié*lhmais,quatro ó seis años ?

Ni una hará , ni un moniesuo;
luego ós TiaJbeis de casar.

Díí'jj. Pues yo casarme no puedo.

Mosq. Acabóle ; esto dió lumbre.

Tillo Qué decís? que no os eniiendo.

üieg- Que no me puedo casar;

lo, encendéis ahora? Al<7f^. Menos.
Tillo. Por qué ? biig. Porque soy casado.

Y yqvpv testigo de ello.

Tillo^ Vos casado? Infacie Ecelesíae*

Tf/io.Pues con quién?. Oieg, Eso no puedo
decir

,
porque^esmu amigo.

,
vive ci cielo.Tillo. Pues, villano

.
que en tí he de tomar venganza
de tan osado desprecio.

. Aíffií- Ay:¿eñqr.es, „q^ucjejniM.nX.,,
. SaleH .for jin.t. puerta Dona, Ints^

yLeonorporotrayDon'juatiy
*j D, Mrttdo.

"Juan. Q^ie c? esto , señor D. Tello ?

iíend.Tio, qué es esto? ines.ky Leonor 1

que mi muerte estoy temieoda.
León, ^’idre ,qué ene jo os iníta?
Teilo. Un agravio de DonDiegOj

que di.e que está casado;

q iando yo darle pretendo
á mi hija por esposa.

Idená Esto es, que tomó el consejo
de Doña Ines

, y lo escu a,

Valiéndose de este medie;
mas yo en favor de Don Juin
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Tío, aun q,'a« Dóñ Di'égo ?n‘ di cha.
que está casado

, no es cíérfo;

él , despucs qué vino
, supo,

que Don Juan tenia ¡ntento
' '

de pediros á mi. primái ‘
'

y él ha sido tan discreto, •

que - lo 'callo enamorado ' ^

por'verós en otro empeño.
Don^ Diego por él lo dexa. •

DiegQ, No lo dexo tal por eso, ' '

sino, porque estoy casado,

digo Otra vez, y no puedo: -

quiere usted que mé e'ncórocén ?

lello. Hagaislo, ó no 'por aquello:

Don Juan , es' esto verdad '

JuAit. Yo, señor , si la merezco,
no aspiro á mayor ventura,

qtfe la de ser hijo vueitró.

Te/Í9. Yome honro mucho con vos,

y el castigo mas severo

de este neció, es que la pierda:

dadle á Ines la manó luego.

Juan. Con el alma
, y con mil vidas.

I«rí. Con otras tantas la acepto.

Vos', Mendo'', dad^^á'á Leonor*
Xíow.^Cdn gozá'sé‘lapre\/erigo.

.

Pues ahora'^érín mT'ljctóiav
‘

sUpuestó q’ue'esi^ síe híÁ hééhd,
'

'Antes .sé fia de ve'n lá miaa^í

señor, yo •higddq qiiéVqo; '

V' ' ; > f

Beatriz se «¿Ht -cónmigii,

ndj. Yo darla el dote prometo.
«

Dila.qie saiga acá fuera.

Señor ,
tened áDon Diego

porque no me descalabre,

'-qéíe’aquí^e acaba 'el enredo;

ah Beatriz*, da he esa mano.

Sale Beat. Yo,aunq'cre''iddigna, teli

Dfe^o. Ah picaro ! á mimuger
tienes tal atrevimiento ?

Tello- Q¿ié muger ? Díí^j. EstiqM

es mi n,ager. Telíá. Bien por ciet

y por. aquesta criada

' dexais á mi hija ? D'e£9> Eso es

qué criada ? q'ue es Condesa,

y se disfrazó de zélos:

descubrios ya, señora.

teatr. Yo descubriros no puedo,

roas de que soy Beatricilla,

y vos el lindo Don Diego.

-T>iego. Pues cómo es esto? Míff'P

Diego. Villano ,
viven loíí^fcielo^

Mosq. Aquí no hay á que apelar,

que no lo sufriera el puet>l°‘

Diego. Pídase
,

si quedó- mal*
^

Mosq. 'Y castigando éste neci*»'

á gusto de los oy entes, <

uí ' ¿otf ‘ípláúsós vuéstfoV

dichosamente el poetá - "
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